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INFORME AL CONSEJO CONFEDERAL

En la anterior reunión, el Consejo Confederal decidió impulsar, a través de los cauces bipartitos
y tripartitos del diálogo con patronal y Gobierno, los ejes reivindicativos acordados en el 8º Con-
greso. Acordó generar opinión y diálogo en materias como las de las políticas educativas, sani-
tarias o de vivienda que, sin ser objeto de diálogo tripartito en el diseño de la declaración del 8
de julio, deben ser ámbitos de reivindicación sociopolítica de CC.OO. También decidió el Con-
sejo Confederal pedir a los trabajadores que respaldaran con su voto el Tratado Constitucional
de la UE. Ypor último, pero en primerísimo lugar, se acordó trabajar en un plan integral de desa-
rrollo organizativo, de gestión transparente y eficiente de los recursos y de incremento afiliativo
sostenido. Esto se agrupó en 10 ejes de trabajo que se coordinarían desde varias secretarías con-
federales.

Hoy, este Consejo Confederal debe recorrer estas pautas de trabajo y evaluar la evolución del
diálogo social y de nuestra incidencia en otras políticas de carácter social, el resultado del refe-
réndum del 20 de febrero y las iniciativas europeas e internacionales de la acción sindical, así
como el desarrollo del trabajo organizativo.

Sobre el diálogo social, ni por los temas abordados hasta día de hoy, ni por los resultados obte-
nidos en el ámbito tripartito (Gobierno/patronal/sindicatos) podemos estar sumamente satis-
fechos. En el ámbito bipartito, sin embargo, el cierre de la negociación, recientísimo, sobre crite-
rios e indicaciones para la negociación colectiva de 2005 es un logro a remarcar, sobre todo tras
las dificultades surgidas en el ámbito tripartito, en torno a la cuestión del SMI, que contamina-
ron las relaciones bilaterales de patronal y sindicatos.

El proceso ha sido lento, poco productivo y con dificultades y tropiezos. Los asuntos más rele-
vantes (mercado de trabajo y protección social) no han sido abordados aún y se han obtenido
acuerdos, no desdeñables, pero aún insuficientes, en cuanto al volumen de la agenda de nego-
ciación, en el Reglamento de la Ley de Extranjería y proceso de regularización extraordinaria que
se inició según lo previsto hace pocos días, en el Reglamento de Extensión de Convenios Colec-
tivos y en la devolución al ámbito de la negociación colectiva de la facultad de intervención en
jubilaciones forzosas de trabajadores.

El episodio sobre el SMI fue muy significativo. El Gobierno, en dirección a su objetivo de llevar
el SMI a final de la legislatura a un valor de 600 euros, tras separar el valor del IPREM, tenía el
compromiso de, antes de fin de año, acordar el incremento de ambas cosas (SMI e IPREM para
2005) y los mecanismos de revalorización anual para las dos materias. Tras un proceso largo nos
remitió el texto, conocido de toda la organización, que incluía el incremento del SMI del 2005,
una propuesta de cláusula de revalorización del SMI (que lógicamente no operaría hasta la pró-
xima legislatura, ya que los incrementos anuales durante la actual serían superiores al creci-
miento de los precios), una propuesta de evaluación para su revalorización del IPREM y otra de
descuento de cotizaciones sociales a las empresas para «sufragar» el coste del incremento del

 



SMI. Las Comisiones Ejecutivas confederales de CC.OO. y UGT respaldaron el texto (el día 28
de diciembre), sin gran entusiasmo, y la de CC.OO. indicando a la Comisión de Seguimiento del
Diálogo Social una reserva sobre el asunto de rebaja de cotizaciones. El día 29 se frustró la posi-
bilidad de dar en la Comisión de Seguimiento el visto bueno a este paquete de decisiones ya que
el Gobierno, con notorias divergencias internas, retiraba lo relativo a la modificación del art. 27
del ET –cláusula de revalorización a inflación real del SMI–, confluyendo con la beligerante posi-
ción de CEOE-CEPYME. Sin embargo, dando otro giro, el Consejo de Ministros del día 30
tomaba la decisión de, en forma de «acuerdo», impulsar los cuatro aspectos (pero sin definir
horizonte temporal y variando una frase relativa a la revalorización por norma del SMI). Esto
tampoco pacificó a CEOE y CEPYME. De todo ello se ha informado a la organización de manera
minuciosa.

Este incidente, grave, denotó no sólo diferencias dentro del Gobierno, sino dificultades para con-
ducir en la práctica el diálogo social. Hizo mella en el Gobierno, se publicitó la dimisión del secre-
tario general de Empleo, originó un debate, más allá del SMI, sobre la política salarial concertada
en los ANC y prórroga del 2004, y sembró dudas sobre el futuro de la agenda del diálogo social.

El acuerdo del Consejo de Ministros del 30 de diciembre fue apoyado por CC.OO. y UGT en un
comunicado conjunto, pidiendo al Gobierno que lo gestione de forma acertada y se acordó con
las organizaciones empresariales salvar el proceso de diálogo con tres actuaciones: reunirse con
el presidente del Gobierno para demandarle atención al diálogo tripartito para no repetir erro-
res, iniciar las negociaciones bilaterales para renovar el ANC y proceder a la elaboración de un
«Protocolo de bases de funcionamiento para la concertación y el diálogo social» que evite malen-
tendidos y dé seguridad a la interlocución.

Las tres cosas se han hecho y todas las partes hemos hecho declaración pública de voluntad de
continuar la agenda de negociaciones.

La primera el Acuerdo (bilateral) para la Negociación Colectiva de 2005, sobre bases similares a
lo hecho en los tres últimos años, con reedición de la misma política salarial incluyendo la indi-
cación de cláusulas de garantía, viene aquí para ser refrendado por este Consejo Confederal ante
el que se traen los mismos argumentos que validaron anteriores acuerdos: defensa de la nego-
ciación colectiva ordenada, útil para mejorar las condiciones salariales y de trabajo, para hacer
del incremento de la productividad en cada ámbito negocial una base para mejorar la cantidad
y calidad del empleo y para seguir mejorando –con la garantía de la cláusula– el poder adquisi-
tivo de los trabajadores, contribuyendo al necesario objetivo del control de la inflación y esti-
mulando a los negociadores a seguir abordando materias como la igualdad de trato, la flexibili-
dad interna cogobernada para reducir la flexibilidad externa, la formación permanente y la pro-
tección de los trabajadores más proclives al riesgo del desempleo.

La línea de continuidad que mantiene el ANC no impide que aborde algunos temas con un cierto
carácter novedoso. Así, se establecen recomendaciones en línea con el contenido de la reciente-
mente aprobada Ley Orgánica sobre Medidas de Protección Integral contra la Violencia de
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Género, actuaciones en materia de medio ambiente, Previsión Social Complementaria y Res-
ponsabilidad Social de las Empresas.

Asimismo, se establecen algunas indicaciones en relación con la necesaria reflexión a realizar en
los ámbitos sectoriales correspondientes en cuanto a la estructura y articulación de la negocia-
ción colectiva. En esta materia se impone, además, la necesidad de una discusión confederal en
correspondencia con el compromiso contraído con la firma de la Declaración del 8 de julio de
2004 acerca de la reforma de la negociación colectiva.

El resultado de esta negociación, para el que pido la sanción de este Consejo, es doblemente posi-
tivo. Primero por su contenido, por haber rescatado nuestra estrategia de política salarial, tan
criticada y zarandeada desde el 28 de diciembre, y por haberse logrado, en segundo lugar, en un
clima adverso.

Apartir de la firma del mismo, si este Consejo así lo considera, es necesario dar un impulso defi-
nitivo a la negociación de los convenios colectivos que este año, entre renovaciones y acuerdos
nuevos, afecta a más de 7,5 millones de trabajadoras y trabajadores agrupados en algo más de
4.500 convenios y que, a día de hoy, acumula un retraso importante.

Las organizaciones confederadas, a través de las Secretarías de Acción Sindical y Empleo, han
sido informadas puntualmente y han manifestado en los plenarios de las Secretarías el acuerdo
mayoritario que hoy debe sancionar el Consejo Confederal.

De la misma forma hay que valorar positivamente el acuerdo sindicatos-patronales que el 29 de
diciembre renovó y consolidó el SIMA y lo que sin duda ratificaremos de refuerzo de otro ins-
trumento (Comisión Nacional Consultiva de Convenios Colectivos) de la función de la acción
colectiva.

En estos momentos el Reglamento de Extensión de Convenios Colectivos se encuentra en fase
de información por el MAP, preceptiva para la plena eficacia del RDL, y el de retorno a la nego-
ciación colectiva de la potestad de intervenir en la jubilación forzosa en trámite parlamentario
tras el visto bueno de todas las partes en la Comisión de Seguimiento.

Están sin cerrar (en proceso de negociación) cinco asuntos:

– La transposición de la Directiva de Sociedades Anónimas Europeas.

– El capítulo de Responsabilidad Social Corporativa.

– El capítulo de Previsión Social Complementaria.

– La constitución de observatorios sectoriales en el ámbito del Ministerio de Industria
(política industrial, I+D+i, políticas tecnológicas, etcétera).

– El acuerdo tripartito que da soporte al ASEC III.

Debemos cerrar estos temas en este primer trimestre.
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No son cuestiones menores. Refuerzan la protección de los trabajadores y la negociación colectiva
(Previsión Social Complementaria), refuerzan líneas de mejora del aparato productivo en la línea
que demandamos (observatorios sectoriales o responsabilidad social corporativa), dan soporte
material al funcionamiento de los sistemas de solución extrajudicial de conflictos, comprometiendo
al Gobierno con el mismo (Acuerdo Tripartito ASEC III) y refuerzan la capacidad de participación
e intervención en estrategias empresariales (Directiva de Sociedades Anónimas Europeas).

En materia de prevención de riesgos laborales hay un campo en el que la realidad nos enseña la
necesidad permanente de progresar, ante episodios tan dramáticos como el goteo de muertes
laborales individuales o «colectivas», como el accidente de Burgos; o como los accidentes mor-
tales que han costado vidas a trabajadores del sector pesquero, que ponen sobre el tapete la fun-
ción preventiva de la norma, desde la autorización de determinados tipos de embarcaciones.

El día 22 de febrero, la mesa tripartita recapituló lo hecho (habilitación de funcionarios técnicos
de las CC.AA. con funciones de colaboración con la Inspección de Trabajo; acuerdo sobre la
Fundación de Prevención de Riesgos Laborales, garantizando la financiación suficiente para su
actividad y definiendo el futuro trabajo de esta institución) y se elaboró la agenda de temas
pendientes: Reglamento de los Servicios de Prevención –a cerrar antes de fin de mayo– y lista
de enfermedades profesionales, renovando la existente, de 1978, y compromiso de cerrar este
asunto antes de fin de junio. Además, la mesa acordó abordar con carácter urgente la reforma
del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo (para lo cual la Administración
presentará un proyecto de RD antes del 30 de abril), y elaborar una «estrategia española de
seguridad y salud en el trabajo», coordinada con las CC.AA. en concordancia con la estrategia
de la UE, buscando enfoque global, integrado y resultados frente a objetivos medibles.

Sin duda, estos hechos demuestran que se intenta sacar este proceso de diálogo social de la senda
del ritual, de la estrategia de «fotografías para la legitimación política», de los traspiés –como el
del SMI–. Pero todo dependerá de nuestro empeño. Dependerá no sólo del desarrollo de los
asuntos concluidos o por concluir que he referido hasta ahora, sino de lo que debemos conside-
rar que son tres temas centrales que comenzarán desde ahora a ponerse sobre la mesa. Me refiero
a la reforma del mercado de trabajo, al sistema de pensiones y a la política de atención a las per-
sonas en situación de dependencia. Con estos objetivos se ha previsto la celebración de una reu-
nión de la Comisión de Seguimiento el próximo día 2 de marzo, que establecerá el calendario de
trabajo para la negociación de las diferentes materias comprometidas.

En materia de mercado de trabajo hay varios compromisos en la agenda del diálogo social: desa-
rrollo de la Ley de Empleo (políticas activas, desempleo...); políticas de conciliación e igualdad
(Ley de Igualdad, con desarrollo de una Directiva de la UE); fomento del empleo para personas
con discapacidad y lo referido al empleo en las Administraciones Públicas –que está anclado en
la estructura negocial del Ministerio de las AA.PP.

Todos estos aspectos, muy importantes, también deben desarrollarse y concluirse en este primer
semestre.
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Pero el aspecto que más centrará nuestra atención, en el capítulo de empleo del diálogo social, y
la de la opinión pública, será el relativo a la negociación tripartita sobre el mercado laboral.

La Comisión Ejecutiva Confederal (CEC) aprobó los ejes con los que, buscando el acuerdo pre-
vio con la UGT, abordaremos esto en la mesa tripartita. Como es sabido, la comisión de expertos
creada por el Gobierno culminó su trabajo y elaboró su informe, con el que nosotros, UGT y la
patronal no vamos a confrontar, porque queremos negociar con el Gobierno. El informe, aunque
no compartamos aspectos importantes, es un análisis bastante serio y en algunos análisis de la
evolución del mercado de trabajo vemos reflejadas opiniones de CC.OO. Hace un análisis inte-
gral, y esto es positivo, del mercado de trabajo, incluyendo para explicar su evolución cuestio-
nes como los elementos que demandamos nosotros para cambiar en positivo el empleo (cualifi-
cación, innovación tecnológica, Servicios Públicos de Empleo, las relaciones laborales en la
empresa, etc.). Critica por parciales y no globales los enfoques que justificaron anteriores refor-
mas, y este criterio también es nuestro, y concluye que hay que trabajar sobre la conciliación de
dos demandas que deberían conjugarse: la demanda de mayor seguridad y protección de los tra-
bajadores y la demanda de la empresa de mayor flexibilidad.

Nosotros (y lo debatimos y acordamos en el 8º Congreso) para mejorar el empleo queremos más
inversión productiva, más empleos de calidad, mayor capacidad de intervenir en la descentra-
lización productiva, igualdad de trato en el empleo; y lo queremos porque partimos de tres con-
sideraciones básicas:

– El volumen y la calidad del empleo reflejan el tipo de modelo productivo y el modelo de
competitividad empresarial, y la normativa laboral es la consecuencia más que la causa.

– Los problemas del empleo empiezan a verse concentrados en sectores de trabajadores, en
sectores de actividad e incluso en ámbitos geográficos. Y las deficiencias, por ejemplo, en
desempleo o en temporalidad o en precariedad son notables. Esto es, no se arregla todo
con actuaciones horizontales o generalistas.

– La diferencia de intensidad de los problemas y las causas variadas demandan acciones
múltiples y variadas.

Por ello, nuestros ejes se agrupan en siete capítulos.

Aumentar la participación laboral de las mujeres, nuestro «ejército de reserva»; reducir la tem-
poralidad, pero abordando con detenimiento su componente sectorial (sector de construcción
con la problemática de la subcontratación y la deriva irracional del contrato de obra o servicio;
la temporalidad de las Administraciones Públicas; el incremento de la temporalidad en deter-
minadas actividades del sector de servicios y su coincidencia con el incremento del empleo de
inmigrantes o la elevada temporalidad de los jóvenes que parecen pagar este «peaje» para
emplearse). Hay que considerar esto al evaluar la causa de la tasa de temporalidad, sus vías de
incremento, para no asumir que todo se resuelve rebajando el coste del contrato indefinido.
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Claro que propondremos ajustes de la contratación temporal, y pediremos incentivar selectiva-
mente la contratación indefinida y perseguir el fraude en la contratación temporal –reforzando
la Inspección de Trabajo–, pero no debemos dejar de defender nuestros análisis de las causas si
no queremos tener que enfrentarnos a recetas ya sabidas e ineficaces por inadecuadas.

El tercer eje es regular las contratas y subcontratas de acuerdo con las nuevas realidades pro-
ductivas: obligaciones y responsabilidades de las empresas y derechos sindicales, para repre-
sentar a trabajadores sometidos a nuevas realidades económicas no conocidas por quienes escri-
bieron leyes anteriores. Queremos, en cuarto lugar, mayores garantías para los contratos indefi-
nidos a tiempo parcial y fijos-discontinuos. En quinto lugar, hacer cumplir las leyes laborales y
revalorizar la Inspección de Trabajo con actuaciones sistemáticas, con medios imprescindibles
y necesarios, regulando infracciones y sanciones. Queremos revisar los programas de fomento
del empleo (las bonificaciones a la contratación, sobre las que tenemos experiencia, o las inicia-
tivas de promoción del empleo para las personas con discapacidad).

Y en séptimo lugar hacer mejores políticas de empleo, mejores políticas de protección ante el
desempleo y contar con servicios públicos de empleo más eficaces.

Con estos ejes queremos abordar un asunto central y complejo. Tenemos experiencia y no quere-
mos caer en la trampa que significa correr ingenuamente a reducir la temporalidad, fragilizando
derechos y garantías. Sabemos que el eje central de esta discusión es buscar adecuadamente,
racionalmente, la conjunción de seguridad del trabajador, flexibilidad gobernada y nuevos dere-
chos. Porque nadie puede demostrarnos –ahí están los datos– que la calidad del empleo no
depende de la regulación tan cambiante de las modalidades de la contratación más que de las prác-
ticas, la organización del trabajo y el poder tutelar de las Administraciones y la acción sindical.

El texto de nuestros ejes reivindicativos, aprobado por la CEC, lo pondremos en sintonía con la
UGT y abordaremos la materia en la mesa tripartita de inmediato.

En el capítulo de protección social hay dos materias: sistema de pensiones y atención a las depen-
dencias.

En pensiones, para negociar también durante este semestre se crearon cuatro grupos de trabajo:
fondo de reserva, convergencia de regímenes, separación de fuentes de financiación e incre-
mento de pensiones. De hecho algunos han iniciado su trabajo. Pero le hemos pedido a la Admi-
nistración que presente un documento general, sistemático, donde se vea la globalidad de la pro-
puesta de futuro del sistema y donde el trabajo de los cuatro grupos tenga capacidad de inte-
grarse congruentemente. También esperamos que esto arranque en próximas fechas, entre otras
cosas para evitar que actuaciones parlamentarias incidan negativamente en lo que queremos
hacer tomando decisiones que vayan en dirección contraria.

En materia de atención a las personas en situación de dependencia, el Consejo Confederal en su
anterior reunión dio el visto bueno a las bases de nuestra propuesta que está incardinada en la
aspiración a la creación de un nuevo derecho subjetivo amparado en una ley general y básica.
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Esta propuesta ha sido publicitada. Y es la única que puede conseguir acuerdo con nosotros. Por-
que no nos sirve ni una norma que no ampare un derecho subjetivo ni continuar con esta materia
dentro del campo de los llamados Servicios Sociales, que son competencia de las CC.AA., ni esta-
blecer fórmulas de transferencias de rentas a las familias, etcétera. Aquí el Gobierno, la Secretaría
de Estado de Asuntos Sociales, ha elaborado un «Libro blanco de atención a la dependencia» que
significa, y lo hemos dicho en positivo, esfuerzo de compilación, de análisis de opciones compa-
radas y de estudio de la realidad. Puede ser una base técnica apreciable para comenzar un proceso
de construcción consensuada políticamente –fue presentado a las fuerzas parlamentarias– y
socialmente –se nos ha entregado a los agentes económicos y sociales–, de un nuevo pilar del
Estado Social. Hay aspectos con los que coincidimos, me refiero al capítulo XII, el que recoge lo que
serían criterios inspiradores de la política de atención a las personas con dependencia, y aspectos
coincidentes literalmente con diez de los catorce principios básicos de nuestra propuesta de bases.

Hay aspectos, lógicamente centrales y por ello controvertidos, donde el Libro Blanco mantiene
importante apertura (o indefinición, o ambigüedad) como lo relativo a la financiación de esta
política.

Hay un documento muy útil de la Secretaría Confederal de Políticas Sociales y con aportaciones
de la de Política Institucional donde se valora el Libro Blanco y se hace un análisis comparado de
nuestras propuestas en esta materia y de las que contiene o pueden intuirse en el citado Libro
Blanco.

Hoy el Consejo Confederal debe respaldar en esta materia lo ya determinado por la CEC. No sólo
las 14 bases de nuestra propuesta. Sino la relevancia de este aspecto en toda la trama de diálogo
social. O en esta legislatura se construye esta política, clara, individualizada y acordada o en el
futuro su construcción será más dificultosa. Yconsecuentemente con esta valoración, el Consejo
Confederal de CC.OO. debe apoyar todas las iniciativas de movilización, centralizadas o no, que
puedan verse necesarias o convenientes para que se abra camino nuestra aspiración. Reitero
aquí lo que hemos comunicado al Gobierno: si esto no avanza en la única dirección en la que real-
mente se puede establecer este nuevo derecho subjetivo, la CS de CC.OO. llevará al terreno de
la movilización, coordinada desde la CEC, esta aspiración de las personas mayores, de la socie-
dad y de los trabajadores. Y esto lo haremos sin tardar una vez que conozcamos, en la mesa tri-
partita, la posición del Gobierno, que a día de hoy no es clara.

Este eje de cohesión social está incluido expresamente en la declaración del 8 de julio, lo llevan
en sus programas electorales la práctica totalidad de las fuerzas políticas; es una necesidad
social, de configurarse según nuestro criterio es un yacimiento de empleo cualificado impor-
tante, es un objetivo para la inversión pública y privada y, por ello, dinamizador de la economía
y liberará a las familias, y sobre todo a las mujeres, de cuidados que las retengan alejadas del mer-
cado de trabajo y de la autonomía personal.

Los otros aspectos relacionados con la cohesión de la sociedad, citados al comienzo del informe
(sanidad, educación, vivienda), no están incluidos en la agenda del diálogo social que emana de

cuadernos de información sindical
Informe aprobado por el Consejo Confederal • 1 de marzo de 2005 • 11

 



la Declaración del 8 de julio. Han sido objeto de jornadas de debate en conjunción con expertos,
con repercusión pública e institucional y seguirán siendo objeto de atención de la CS de CC.OO.

En algunos casos, como en educación, hay reformas pendientes y comprometidas que son
esenciales para el vector de la igualdad de oportunidades de las personas y para el del forta-
lecimiento del aparato productivo y del carácter de la productividad del capital humano del
futuro. En la pasada legislatura el campo de la educación fue terreno de amplísimas movili-
zaciones sindicales y sociales, y terreno de fuerte legitimación política del actual partido de
gobierno y entonces partido de oposición. CC.OO. respalda las reivindicaciones, la estrategia
y el compromiso de su Federación de Enseñanza que busca una legislación consistente, con
vocación de durabilidad y para ello respaldada por un gran consenso político y social, no sólo,
aunque también, profesional y apuntalada por una garantía de sostenibilidad financiera en un
período necesariamente plurianual. Hemos tenido también ocasión de transmitir esto a la
ministra de Educación y Ciencia. Este asunto también está en la agenda más próxima, y para
CC.OO. es de absoluta prevalencia tanto para valorar la acción de gobierno como para utili-
zar todos nuestros recursos para lograr satisfacción a una demanda tan justificada de toda la
sociedad.

En materia de sanidad, nos parecen positivos dos hechos: la constitución ayer del foro-marco
para el diálogo social en el Sistema Nacional de Salud, que puede impulsar la mejora y conver-
gencia de condiciones laborales de los sanitarios y la apertura, el próximo 8 de marzo, de una
mesa de negociación sobre condiciones laborales de trabajadores sanitarios en formación.

Dentro, ya de nuevo, de la agenda del diálogo social tripartito hay dos aspectos finales que debo
reseñar. Hay el compromiso de transposición de la Directiva de Información y Consulta en el pri-
mer trimestre de 2005 y estamos atentos a la negociación del texto y también hay el compromiso
para el mismo período de buscar un acuerdo en materia de formación continua de los trabaja-
dores. Tenemos nuestra propuesta aprobada por la CEC y consensuada con la UGT. Anadie aquí
se le escapa ni la importancia ni las dificultades de este asunto. Debo hacer un llamamiento aquí,
también, a la seriedad, al respeto a las decisiones adoptadas aunque nada más fuese por no mos-
trar actitudes poco presentables si se quiere representar el papel de sindicato que no subordina
ninguna otra urgencia a la defensa de los derechos de los trabajadores, en este caso la cualifica-
ción para una mejora profesional.

La Secretaría Confederal de Acción Sindical y Políticas Sectoriales ha creado un grupo de trabajo
para evaluar el Plan de Infraestructuras (PEIT) aprobado por el Gobierno. Mañana mismo, la
ministra de Fomento nos presentará formalmente el plan y esperemos que, con apertura, para
poder incluir no sólo valoraciones sino sugerencias para su mejor efectividad. Se trata de una
pieza fundamental para la inversión, el empleo, la mejora de redes de infraestructuras físicas y
la cohesión económica y social. Valoraremos el PEIT con detenimiento, pero hemos advertido la
carencia que significa no ir referenciado a un determinado modelo de transporte o su poca defi-
nición en cuanto a perspectivas de financiación.
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Al considerar el despliegue de esta agenda para el diálogo social se ha dicho en otras reuniones
de este órgano que la complejidad que da la abundancia de materias, puede generar dificulta-
des de información a los trabajadores. Quizás sea una opinión razonable. Pero la información
desde las Secretarías confederales ha fluido abundantemente. Quizás se diga que «demasiado
papel», pero la información es necesaria en una organización grande y descentralizada. Y las
organizaciones confederadas, que han participado en la elaboración de todas las propuestas, tie-
nen la obligación no sólo de acudir a la formación de decisiones, sino a la difusión de las mismas.
Se han realizado un número no desdeñable de asambleas de delegados, de reuniones de res-
ponsables, etcétera, con participación directa de secretarios y secretarias confederales. Pero las
cuestiones que ahora van a entrar en escena (mercado de trabajo, pensiones y dependencia, en
particular) tienen relieve propio y superior a las demás. Y, por ello, la información debe fluir por
el canal sindical a tanta velocidad como la transmiten y transmitirán los medios de comunica-
ción. De no ser así, no todo el mundo estará cumpliendo con la responsabilidad que ha asumido.

Pero la complejidad de las materias la da también su interrelación, su presencia en marcos de
negociación territoriales y sectoriales. Y aquí se requiere coherencia y cohesión. Como también
las requiere el momento económico, social y político de nuestro país. Aquí hace ya tiempo defi-
nimos la coyuntura económica y social y sus consecuencias y ahí se basa nuestra propuesta.
Debemos actuar en congruencia. Debemos hacer identificable, por congruente, el discurso de
CC.OO.

Se avecinan reformas de los estatutos de autonomía y quizás del modelo fiscal. En estos aspec-
tos la posición de la CS de CC.OO. es la que siempre ha sido. La defensa del modelo social se ancla
en dos soportes: un aparato productivo que evoluciona hacia la ganancia de valor añadido en
los bienes y servicios que ponga en el mercado, que evolucione incrementando la productividad
por trabajador dotándole de herramientas, que de no existir le condenarían a la precariedad y a
la desprotección y todo ello se ha volcado en la agenda del diálogo social y en nuestras reivindi-
caciones de política económica y en otro segundo soporte: una fiscalidad suficiente y progresiva.
Por ello, rechazaremos cualquier propuesta fiscal –seamos consultados o no– que avance en
dirección a la secesión fiscal de los ricos, que vaya contra el flujo natural en una fiscalidad justa;
esto es, la redistribución a favor de los más desfavorecidos, denunciando las prédicas que a esto
le llaman expolio, expropiación o latrocinio fiscal.

Estos dos soportes son los del modelo social que siempre ha propugnado el sindicalismo confe-
deral y de clase, y por ello CC.OO. Son soportes de cohesión social y económica. Son soportes
que deben preservarse y apuntalarse siempre, por encima o por debajo de cualquier reforma ins-
titucional. No sólo debemos trabajar por ese objetivo aquí, en las orientaciones del ámbito con-
federal que se dictan para la CEC, sino en cada ámbito territorial o sectorial. De nada valdrían si
no nuestras reflexiones y decisiones. Podrían ser papel mojado.

En su anterior sesión, este Consejo acordó poner en marcha el trabajo coordinado de todas las
estructuras dirigido por varias Secretarías confederales para desarrollar la parte del Programa
de Acción que se caracterizó como «hoja de ruta interna» y hoy el Consejo debe conocer el reco-
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rrido realizado y la agenda de trabajo en este plano, tan relevante como el de la acción sindical,
considerado hasta aquí.

Aprobamos diez orientaciones y se priorizó iniciar el trabajo para instrumentar la transparencia
y la eficacia en la gestión de los recursos, y crear las herramientas oportunas. Además, y en simul-
táneo, las herramientas para la política de afiliación y lo relativo a comunicación interna.

El Secretariado Confederal orientó el trabajo de varias Secretarías para componer, sobre el mapa
de la realidad conocida, otro más actualizado y completo contrastado bilateralmente con todas
las organizaciones y que se construirá sobre datos (utilización de NIF, cuentas corrientes y ope-
rativa bancaria, recursos humanos –asalariados o sindicalistas con horas sindicales–, segui-
miento de las recomendaciones establecidas en las auditorías externas, etcétera) que permitan
disponer de un mapa de realidades y recursos sobre el que trabajar y que será conocido por los
máximos órganos de dirección confederales y de todas las organizaciones.

Por ello, el primer eje de trabajo ha sido una serie ya muy larga de reuniones con las organizaciones
que concluirá a mediados de abril. Las reuniones han sido positivas y se iniciaron con una circular que
estableció la metodología y los objetivos de este trabajo. La información la completaremos con nues-
tras sociedades, fundaciones y todos los entes jurídicos vinculados a nuestras siglas, que nos permitirá
una imagen real de todas nuestras fuentes de financiación (recursos económicos) y de toda nuestra
realidad en materia de recursos humanos. Las organizaciones confederadas han comprendido la
importancia de la transparencia como base de la utilización eficiente de nuestros recursos y están co-
laborando satisfactoriamente vertiendo información a lo que hemos llamado «mapa de realidad».

En paralelo, la CEC estableció el criterio general de unidad de auditoría externa con criterio con-
federal, al margen de opciones voluntarias complementarias.

Ahora, y también en paralelo, se está tratando bilateralmente con todas las organizaciones, en
una secuencia similar a la utilizada para el contraste del mapa de recursos, para construir un sis-
tema automatizado de información que garantice la transparencia y que nos aporte elementos
para componer en este órgano una propuesta de mapa de consolidación fiscal 2005-2010 y las
propuestas correspondientes de centros contables, política general presupuestaria, gastos
comunes, asesoría jurídica, etcétera.

En relación a la política de afiliación, eje central de este bloque, se está trabajando con las orga-
nizaciones en la definición de los objetivos de afiliación con el máximo de desagregación y en la
creación por éstas de una red de responsables que dinamicen los trabajos necesarios para lograr
estos objetivos y en la constitución de los instrumentos para extender los servicios de atención y
orientación a la afiliación, en especial los destinados al seguimiento y recuperación de las bajas.

Se han iniciado sendos programas para el fomento de la afiliación de los delegados y delegadas
no afiliados y para que quienes llegan a la edad de jubilación mantengan la afiliación a CC.OO.
en la Federación de Pensionistas y Jubilados.
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En el informe de afiliación que se entrega a los miembros de este Consejo se pone de relieve que
superamos el millón de afiliados y, valorando los incrementos por rama y territorio, hemos veri-
ficado un crecimiento generalizado. Se ha desglosado la afiliación y se la ha analizado por sec-
tores, por colectivos y en relación con la población activa de cada ámbito. Y se ha hecho un aná-
lisis de las bajas. Sobre estas bases se están construyendo las decisiones como las citadas y se han
presupuestado los medios económicos para su realización.

En el ámbito de la comunicación se ha creado un boletín para cuadros sindicales desde la
Secretaría correspondiente, para que el colectivo más necesariamente operativo del sin-
dicato reciba periódicamente este instrumento que le permita dar a su trabajo en la empresa
o en el sector o en el territorio una perspectiva y apoyatura sólida en la acción sindical con-
federal.

Las elecciones sindicales requieren, en estos momentos, de nuestra mayor atención. Nuestras
diferencias con UGT siguen siendo muy amplias, aunque hemos notado demasiado el desarro-
llo de nuestros procesos congresuales.

Este año es fundamental para realizar un buen trabajo de extensión electoral en empresas nuevas,
ya que ésta es la mejor base para consolidar nuestros resultados y afrontar con solvencia los pe-
ríodos de gran concentración de renovación de actas electorales. En este sentido, es indispensa-
ble un trabajo pormenorizado dentro del mapa de responsabilidades para marcar objetivos que
permitan reducir nuestras diferencias en aquellos lugares donde hoy no somos la primera fuerza
sindical.

Además se pondrá en marcha un vehículo de información periódica en materia de afiliación,
gestión económica y gestión de recursos humanos para mejorar este eje de trabajo en todas las
estructuras.

Se ha puesto en marcha un estudio para reforzar también nuestra imagen corporativa como
refuerzo de nuestra identidad y vehículo de nuestro mensaje a los trabajadores y la sociedad.

Hay dos campos donde redoblaremos el esfuerzo afiliativo. Los jóvenes y los inmigrantes.

En ambos el trabajo de las Secretarías correspondientes debe marcarse objetivos afiliativos.

En relación con la inmigración, el día 7 de febrero entró en vigor el nuevo Reglamento de la
Ley de Extranjería. Nosotros negociamos y respaldamos dicho reglamento y el proceso extra-
ordinario de regularización laboral, que dio comienzo el día de entrada en vigor del regla-
mento.

En los primeros doce días del proceso se han presentado 50.000 solicitudes de regularización, de
las que la inmensa mayoría cumplen los requisitos exigidos. Destacan en las solicitudes las des-
tinadas al servicio doméstico y Régimen General de la Seguridad Social.
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El proceso comenzó con menor afluencia de solicitudes de las esperadas, pero día a día se pro-
duce un incremento de éstas. Habrá que valorar el final del proceso, ya que tareas estacionales
de la agricultura pueden aplazar solicitudes empresariales.

El sindicato está empeñado en aflorar el empleo oculto y sin derechos para regularizar el mayor
número posible de trabajadores en esta situación, y también en ser exigente de ahora en adelante
en la persecución y penalización de la contratación irregular de trabajadores inmigrantes. Ade-
más, en reforzar la regulación y gestión de los flujos migratorios por las vías y con los instru-
mentos contemplados en el reglamento. Y, por último, en reforzar, con programas específicos, la
afiliación de trabajadores inmigrantes.

La Comisión Tripartita, creada tras el pacto del reglamento, debe analizar el proceso, su impacto
en el mercado de trabajo y extraer conclusiones de futuro.

El pasado 20 de febrero se celebró el referéndum sobre el Tratado Constitucional de la UE. Nues-
tro sindicato, que demandó el sí de los trabajadores, se ha manifestado ya en comunicado con-
junto con la UGT valorando positivamente que España, a través de una consulta popular,
refrende el Tratado Constitucional como expresión no de una vaga vocación «europeísta», sino
de una comprensión real del sentido de un proceso largo y complejo, que a cada nuevo escalón,
nuevo tratado, ahora constitucional, va poniendo las bases no sólo de la unión monetaria y de
mercado, sino de la social y política. CC.OO. ha dicho que las fuerzas políticas europeas deben
ver en la participación no muy alta de los ciudadanos en estos procesos, la necesidad y la obli-
gación de poner a los ciudadanos en una realidad que no debe construirse a sus espaldas y más
cuando se construye, como ahora, como unión de Estados y de ciudadanos, con objetivos y valo-
res muy fuertes y útiles en la economía global, como referente social frente a cualquier otra lati-
tud y como instancia de poder en el ámbito internacional.

En este sentido, la acción sindical internacional debe ser un vector cada vez más potente. Acu-
diremos a la euromanifestación del 19 de marzo en Bruselas, con la CES, para demandar más
Europa social, un empleo de más calidad y con garantías para el llamado modelo social europeo,
y para rechazar que la liberalización del sector servicios se haga a costa de mermar los derechos
laborales o deteriorar los servicios públicos, a lo que puede conducir la Directiva Bolkenstein. La
voz de la CES, la de los trabajadores europeos ha alentado a cada paso la construcción europea,
el sostenimiento y mejora del modelo social europeo, y ahora debe oírse con más fuerza.

También en el plano de la acción sindical internacional hay que reseñar aquí las grandes con-
clusiones del congreso estatutario de la CIOSL celebrado en Miyazaki (Japón) en diciembre
último. Ha sido un congreso histórico. Bajo el lema «Globalizar la solidaridad» se analizó el rol
del movimiento sindical mundial en el siglo XXI y se tomó la decisión de ir a la refundación de
un Centro Sindical Mundial que debe resultar de fusionar en una sola central CIOSL y CMT y
buscar la adhesión, como cofundadores, de una decena de centrales representativas y democrá-
ticas que no estaban adheridas a ninguna internacional. CC.OO. forma parte ahora del Comité
Ejecutivo de la CIOSL, por vez primera, y se ha comprometido con este esperanzador proceso.
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Para que el nuevo Centro Sindical Mundial tenga la articulación y la funcionalidad adecuada,
las Federaciones Internacionales deben formar parte orgánica y no quedarse al margen. Ya
hemos mantenido contacto con nuestras Federaciones para que hagan pesar esta opinión en las
internacionales de las que forman parte. También estamos coordinando con ellas, desde la Secre-
taría Confederal de Acción Sindical Internacional y la de Cooperación Sindical Internacional, un
trabajo para establecer programas de trabajo en las empresas multinacionales con cabecera espa-
ñola implantadas en países sobre todo iberoamericanos, para establecer puentes con los sindi-
catos representativos de estos países de cara a negociar compromisos para alentar prácticas
sociales y laborales que permitan unas relaciones laborales dignas, el desarrollo del sindicalismo
libre y códigos de Responsabilidad Social Corporativa.

Estos ejes de trabajo tienen mucho relieve para globalizar la solidaridad y extender de manera
capilar el sindicalismo libre y mejorar los estándares laborales y sociales en países en desarrollo.

El próximo 8 de marzo, Día de la Mujer Trabajadora, el movimiento sindical quiere volver a
manifestarse a favor de la igualdad de trato en el mercado de trabajo, a favor del empleo decente
para las mujeres, y más ahora cuando el Tratado Constitucional de la UE se marca este objetivo
sobre el principio de igualdad de géneros. Nosotros, en el diálogo social (mercado de trabajo,
convergencia de regímenes de la Seguridad Social, ley de atención a las dependencias) llevamos
muchas propuestas que favorecen los mismos objetivos proclamados en el manifiesto que la
CEC aprobó de cara al próximo 8 de marzo.

Como conclusión del informe, el Consejo Confederal debe instar a todas las estructuras con-
federadas a lanzar sin demora los procesos de negociación de convenios colectivos con las
orientaciones y criterios presentados con anterioridad a la negociación del Acuerdo Intercon-
federal de Negociación Colectiva (ANC) y que éste recoge, a redoblar la acción informativa y
si fuese preciso de movilización en torno a los ejes del diálogo social tripartito, en particular
mercado de trabajo y protección social, a desarrollar nuestros ejes reivindicativos y nuestros
discursos de forma complementaria, con las acciones que en sus ámbitos propios promueven
las distintas organizaciones, y a redoblar el trabajo en el campo organizativo («hoja de ruta»
interna, afiliación y elevación de la representatividad). Además, apoyar los actos reivindica-
tivos del 8 de marzo.

El presente informe debe servir a toda la organización como base de análisis y agenda de trabajo.

José Mª Fidalgo Velilla
Secretario general C.S. de CC.OO.
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CAPÍTULO I

Balance y consideraciones generales

La negociación colectiva es el espacio natural del ejercicio de la autonomía colectiva de las organi-
zaciones empresariales y sindicales y el ámbito apropiado para facilitar la capacidad de adaptación
de las empresas, fijar las condiciones de trabajo y modelos que permitan mejorar la productividad,
crear más riqueza, aumentar el empleo y mejorar su calidad y contribuir a la cohesión social.

El establecimiento de criterios y orientaciones para acometer los procesos de negociación
colectiva ha contribuido a afrontar en mejores condiciones la situación de incertidumbre eco-
nómica que se viene produciendo durante los últimos años y que posiblemente tendrá su con-
tinuidad en el año 2005. Con tal finalidad, en los años 2002, 2003 y 2004 las organizaciones
sindicales UGT y CC.OO. y empresariales CEOE y CEPYME suscribimos sendos Acuerdos
Interconfederales para la Negociación Colectiva.

Nuestro objetivo ha sido incidir sobre las materias que, en muchos casos, ya configuraban la
negociación colectiva para conseguir afrontar en mejores condiciones los cambios y las dife-
rentes coyunturas de la economía y el empleo. Dicho de otro modo, conscientes de la comple-
jidad de la negociación colectiva y de la necesidad de adaptarse a un marco cambiante que tie-
nen empresas y trabajadores, nuestro propósito fue orientar la negociación de los convenios
colectivos en dichos ejercicios, partiendo del reconocimiento de la madurez alcanzada en los
ámbitos sectoriales y en las empresas.

La confianza que quisimos generar con la asunción de las responsabilidades contenidas en los
acuerdos ha colaborado en una mayor resistencia a la desaceleración de la economía española,
a la moderación salarial y al mantenimiento y creación de empleo.

Los principales problemas registrados por la economía española en 2004 han sido la desfavo-
rable evolución de la inflación, la aportación negativa del sector exterior y la inestabilidad que
implica el endeudamiento de las familias, sobre el que se sustenta el crecimiento del consumo
y de la construcción.

En 2005 existen elementos de incertidumbre que pudieran dificultar el crecimiento, tales como
la negativa aportación del sector exterior al crecimiento nacional, el elevado grado de endeu-
damiento de las familias y la repercusión en el aparato productivo de los precios de las mate-
rias primas, en particular las energéticas. 

La previsión u objetivo de inflación cifrada en el 2% por el Gobierno para 2005 y contenida en
los Presupuestos Generales del Estado constituye un referente necesario para homologar el
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crecimiento de los precios con los de nuestros socios comunitarios, para la competitividad de
las empresas y para la mejora del poder adquisitivo de los salarios. 

A la vista de los elementos de incertidumbre debemos persistir, con mayor énfasis aún, en los
objetivos de acuerdos anteriores, al tiempo que incorporamos nuevos contenidos, y dar con-
tinuidad a compromisos que incluyan seguridad para los trabajadores y flexibilidad para las
empresas. Eso justifica la conveniencia de suscribir un nuevo Acuerdo Interconfederal para la
Negociación Colectiva del año 2005.

Creemos que el diálogo social y la negociación colectiva son los métodos de trabajo más apro-
piados para el buen funcionamiento del sistema de relaciones laborales en todos los niveles y
para abordar reformas, cambios y adaptaciones en los sectores productivos y empresas. 

La Declaración para el Diálogo Social 2004 sobre Competitividad, Empleo Estable y Cohesión
Social, suscrita el pasado 8 de julio entre el Gobierno y las confederaciones sindicales y
empresariales, recoge como objetivo común de los firmantes el que la sociedad española
alcance unos mayores niveles de desarrollo económico, de calidad en el empleo, de bienestar
social, de cohesión territorial y de sostenibilidad ambiental. Para el logro de este objetivo es
preciso apostar por un modelo de crecimiento económico equilibrado y duradero basado en
la mejora de la competitividad de las empresas y en el incremento de la productividad.

Dicha declaración, que incluye una amplia relación de materias y orientaciones para el desarro-
llo de una nueva etapa de diálogo social, reconoce que la negociación colectiva constituye mate-
ria del diálogo social autónomo entre las organizaciones empresariales y sindicales e incluye el
compromiso de poner en marcha políticas que respondan a los grandes retos del mercado de tra-
bajo y de la economía española, tanto para el sector privado como para el público.

En este contexto, el principal objetivo del ANC 2005 es dar una visión compartida por las orga-
nizaciones firmantes sobre la necesidad de impulsar la competitividad de la economía espa-
ñola, que le permita afrontar en mejores condiciones los cambios producidos por la amplia-
ción europea, los procesos de liberalización del comercio mundial, la coyuntura económica y
sus efectos en el empleo.

El ANC 2005, equilibrando los intereses en juego de los distintos actores que participan en la
negociación colectiva, aborda un conjunto de cuestiones y criterios interrelacionados, que
deben tener fiel reflejo en su traslación a los convenios colectivos.

Así, hemos establecido criterios en materia salarial que contribuyan al control de la inflación,
al crecimiento del empleo, al aumento de las inversiones productivas y a la mejora de la capa-
cidad adquisitiva de los salarios y de la situación de las empresas.

Hemos articulado también criterios sobre mantenimiento y creación de empleo, así como
sobre su estabilidad; el desarrollo de mecanismos de flexibilidad interna, siempre preferibles
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a la externa y a los ajustes de empleo; la formación permanente y la mejora de las competen-
cias y cualificaciones; el uso adecuado de la contratación; la información, consulta y negocia-
ción con la representación de los trabajadores; y el fomento de la igualdad de trato y de opor-
tunidades. Todos ellos son elementos de respuesta a los requerimientos del cambio a tener en
cuenta en la negociación colectiva.

Una vez más, las organizaciones firmantes manifestamos nuestro compromiso para reducir la
siniestralidad laboral en España también en el marco de la negociación colectiva, fomentando
la cultura preventiva y el cumplimiento de las normas y llamando a la colaboración de todos
los sujetos implicados en su ámbito de responsabilidad.

En los últimos años se ha venido produciendo un amplio debate en el ámbito internacional
sobre la llamada responsabilidad social, como pone de manifiesto el libro verde de la Comisión
Europea titulado «Fomentar un marco europeo para la responsabilidad social de las empre-
sas» y la comunicación de dicha Comisión relativa a la responsabilidad social de las empresas:
una contribución empresarial al desarrollo sostenible, de 2001 y 2002, respectivamente. Dicho
debate ha tenido su reflejo en España mediante distintas iniciativas y propuestas. 

Es esta una materia que, con carácter de novedad, se incorpora al acuerdo. De un lado, las
organizaciones sindicales y empresariales queremos contribuir a despejar algunas confusio-
nes que se vienen observando alrededor de este concepto y sobre el carácter voluntario de su
ejercicio. De otro, queremos formular algunas aportaciones, que tendrán su continuidad en el
diálogo tripartito con el Gobierno, sobre una materia en la que reclamamos un protagonismo
más intenso de las empresas, los trabajadores y sus organizaciones representativas.

El desarrollo y aplicación de los compromisos y objetivos que acaban de señalarse no sería
posible sin un procedimiento ágil de negociación de los convenios y de resolución de las posi-
bles discrepancias, y sin una adecuada vertebración y articulación en los distintos ámbitos
negociales.

Como conclusión, el ANC 2005 aborda el tratamiento de este conjunto de materias con el obje-
tivo de orientar la negociación de los convenios colectivos durante la vigencia del mismo.
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CAPÍTULO II

Naturaleza jurídica y ámbitos del Acuerdo Interconfederal

Naturaleza jurídica y ámbito funcional

Las organizaciones signatarias asumen directamente los compromisos del presente acuerdo
y se obligan, por tanto, a ajustar su comportamiento y acciones a lo pactado, pudiendo cada
una de ellas reclamar de la otra el cumplimiento de las tareas o cometidos acordados.

Asimismo consideran que las materias del acuerdo constituyen elementos interrelacionados
y el tratamiento de las distintas materias en los convenios colectivos puede favorecer la acti-
vidad empresarial y el empleo.

Las confederaciones firmantes, que tienen la condición de más representativas a nivel estatal,
deberán intensificar los esfuerzos para establecer con sus respectivas organizaciones en los
sectores o ramas de actividad, sin menoscabo de la autonomía colectiva de las partes, los meca-
nismos y cauces más adecuados que les permitan asumir y ajustar sus comportamientos para
la aplicación de los criterios, orientaciones y recomendaciones contenidas en este acuerdo
cuya naturaleza es obligacional.

Ámbito temporal

El acuerdo estará vigente durante el año 2005.

En el supuesto de que se mantengan las principales variables de la economía en materia de cre-
cimiento y empleo, las partes signatarias procederán a la prórroga del presente acuerdo para
2006 en sus propios términos. Las organizaciones firmantes se reunirán tres meses antes de la
finalización del año 2005, al objeto de constatar la evolución de dichas variables.

Comisión de Seguimiento

Se constituye una Comisión de Seguimiento integrada por tres representantes de cada una de
las organizaciones signatarias de este acuerdo.

Dicha comisión tendrá encomendada la interpretación, aplicación y seguimiento de lo pactado. 

Arequerimiento de parte, formulado a través de alguna de las organizaciones signatarias, esta
comisión podrá interponer sus buenos oficios a fin de resolver cuantas discrepancias se
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manifiesten en la interpretación y aplicación de lo aquí previsto en la negociación de los con-
venios colectivos.

Durante la vigencia del acuerdo, la Comisión de Seguimiento tendrá encomendadas las tareas
que de común acuerdo estimen las partes.

La Comisión de Seguimiento elaborará sus normas de funcionamiento en la primera reunión
que celebre.
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CAPÍTULO III

Consideraciones sobre la competitividad y el empleo

Contexto internacional

El año 2004 va a suponer un crecimiento económico mundial del orden del 5 por ciento. Cifras
de crecimiento mundial superiores no se alcanzaban desde la segunda mitad de la década de
los años 70. Esto ha supuesto una consolidación de la recuperación económica, que los países
con el ciclo más avanzado iniciaron ya en el año 2002. El crecimiento de la producción mun-
dial ha llevado aparejado una aceleración del comercio internacional hasta cifras cercanas al
10 por ciento, de la que algunas economías han sabido aprovecharse para impulsar su creci-
miento y afianzar el ritmo de la recuperación. Entre éstas debemos destacar el papel de países
asiáticos como China, con fuertes avances del ritmo de incremento de la actividad en su inte-
rior y una cada vez mayor presencia internacional, convirtiéndose en actores principales del
escenario económico global.

La favorable evolución económica no ha sido homogénea entre las principales economías
internacionales. Si bien destaca el buen comportamiento de algunas economías de Asia, como
China, que en 2004 registró un crecimiento superior al 9 por ciento, o Japón, con el 4 por ciento,
junto con el dinamismo mostrado por la economía de los EE.UU., con un avance del PIB que
probablemente acabará alcanzando la cifra del 4,4 por ciento, las economías europeas no han
aprovechado de la misma forma el contexto económico internacional y han registrado cifras
de crecimiento de la actividad significativamente menores. Así, el crecimiento del PIB de la
Zona Euro se aceleró significativamente, pero se situará en torno al 2 por ciento, mientras que
el crecimiento de la UE--25 alcanzará el 2,5 por ciento.

A priori, y en líneas generales, 2005 no presenta unos rasgos tan favorables como los que
hemos visto en 2004. El escenario de previsiones adelanta una desaceleración tanto del creci-
miento del PIB mundial cuanto del comercio internacional. La maduración del ciclo econó-
mico, un entorno dominado por la incertidumbre y el crecimiento de los precios del petróleo
harán que en 2005 el crecimiento no vaya a ser tan elevado como en los primeros meses de
2004. No obstante, y a pesar de la desaceleración, es probable que el crecimiento económico
mundial se sitúe por encima del 4 por ciento, gracias a la inercia del ciclo económico, las aún
favorables condiciones monetarias, la menor presión al alza de los precios del petróleo y unos
favorables resultados empresariales que han permitido incrementar las tasas de inversión. 

La ralentización económica se verá reflejada en las cifras de crecimiento de las principales eco-
nomías, aunque no de manera homogénea. Se espera que EE.UU. reduzca su ritmo de creci-
miento 1,5 puntos porcentuales hasta el entorno del 3 por ciento, Japón frenará su ritmo de
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avance hasta la mitad del registrado en 2004. Asia en conjunto reducirá sus tasas de creci-
miento de forma menos acusada (0,5 puntos porcentuales hasta cerca del 7 por ciento).  

En las economías europeas, con unas cifras de crecimiento de partida más modestas, la desa-
celeración será menor gracias a cierta recuperación de la demanda interna, a la vez que se
recorta el avance de la demanda externa debido a la moderación del comercio internacional.
Se espera que el PIB crezca en el entorno del 2 por ciento, si bien la evolución de la paridad
euro-dólar podría suponer una fuente de riesgos. 

Pero con la vista en el medio plazo, aunque el entorno internacional presenta para 2005 un
marco de crecimiento favorable, si bien menos intenso que el registrado en el año previo, per-
manecen ciertas dudas y riesgos de carácter estructural.  Destacamos los que se podrían deri-
var de un ajuste abrupto de los dos principales desequilibrios de la economía norteamericana,
el déficit de la balanza de pagos por cuenta corriente y el déficit fiscal. Asimismo, un nuevo
repunte de los precios del petróleo desviaría la inflación respecto de su senda prevista e impul-
saría a las autoridades monetarias a elevar más rápidamente de lo previsto los tipos de interés. 

La economía española

El año 2004 se ha caracterizado por un importante crecimiento de la actividad y del comercio
mundial. Sin embargo, la magnitud del crecimiento no ha sido homogénea en todas las áreas
geográficas, quedando limitado al entorno del 2 por ciento para el conjunto de la Zona Euro.

Por su parte, la economía española ha mantenido ritmos de crecimiento sostenidos y superio-
res a los de la media de sus socios comunitarios gracias a la fortaleza de su demanda interna
que ha podido compensar la desfavorable evolución del sector exterior. De este modo, en el
pasado año nuestro crecimiento económico continuó con el modelo seguido desde 1998 en el
que el consumo y la inversión en construcción se han establecido como motores de la activi-
dad nacional, fundamentados todavía en unas condiciones de financiación expansivas para
nuestros niveles de precios, lo que ha situado el endeudamiento de las familias en máximos
históricos.

El débil crecimiento de la demanda interna en las economías de nuestros principales socios
comerciales unido a nuestro diferencial de inflación y a la entrada de nuevos competidores en
los mercados internacionales, factores que han deteriorado nuestra capacidad competitiva,
han limitado la recuperación de nuestras exportaciones en el último ejercicio, acumulando
hasta el tercer trimestre un 4,4 por ciento de crecimiento. Del otro lado, las importaciones,
impulsadas por la fortaleza del consumo privado y la recuperación experimentada por la
inversión en bienes de equipo en los últimos trimestres, han alcanzado crecimientos muy
importantes, despegándose claramente de la trayectoria de las exportaciones y abriendo una
brecha en nuestro déficit comercial. Así, el sector exterior ha ido progresivamente acelerando
su aportación negativa al crecimiento de la economía hasta detraer en el cuarto trimestre 1,9
puntos porcentuales del crecimiento nacional.
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Hay que tener en cuenta que el proceso de globalización económica incorpora una creciente
presión competitiva internacional sobre los tejidos productivos, en muchas ocasiones deriva-
das de la actuación de países caracterizados por marcos regulatorios de las relaciones labora-
les menos desarrollados y sistemas de protección social lejanos a los estándares europeos.

El intenso proceso de apertura exterior ha sido uno de los hechos clave para el desarrollo de la
economía española en los últimos treinta años. Esta dinámica, sostenida en la actualidad,
resulta en términos globales muy beneficiosa, pero ha puesto de relieve las limitaciones de
nuestro tejido productivo para satisfacer las necesidades internas de consumo e inversión de
familias y empresas y para competir en los mercados exteriores. Como consecuencia de estas
deficiencias, el déficit con el exterior viene creciendo constantemente y ha alcanzado un nivel
que se sitúa entre los más elevados del mundo industrializado    (7,6 por ciento del PIB de défi-
cit comercial).

Resumiendo, la desfavorable evolución de la inflación, la aportación negativa del sector exte-
rior y la inestabilidad que implica fundamentar el crecimiento del consumo y de la construc-
ción en el endeudamiento de las familias pueden configurarse como los principales proble-
mas registrados por la economía española en 2004.

De ahí que consideremos necesario el desarrollo de unas políticas monetaria y fiscal que sitúen
la prioridad en la recuperación de un crecimiento económico equilibrado y sostenible que
pueda verse acompañado de estabilidad en precios.

Inflación y competitividad

Entre los problemas que aquejan a la economía española destaca la insuficiente moderación del
crecimiento de los precios. La superior inflación española, en términos comparados respecto a
nuestros socios de la Zona Euro, se ha convertido en una característica endémica de nuestra eco-
nomía, no justificable únicamente por la incidencia de factores coyunturales. En 2004, la evolu-
ción de los precios del petróleo ha tenido ciertamente una influencia muy negativa en el índice
de precios al consumo, pero tan sólo ha agravado una situación recurrente, que denota la exis-
tencia de disfunciones en la formación de precios de algunos mercados internos.

El deflactor del PIB, que incluye el precio de los bienes de consumo y de los bienes de inver-
sión soportados por los hogares y las empresas, refleja bien estas tensiones que mantiene el sis-
tema productivo, puesto que lleva cuatro años registrando aumentos en el entorno del 4 por
ciento en una situación favorable de costes laborales y financieros.

Estas tensiones inflacionistas, si bien no están generalizadas, tienen un peso determinante
sobre la evolución del nivel general de precios. Mientras los precios de las exportaciones, que
sufren la fuerte competencia exterior, vienen creciendo a un ritmo inferior al 1 por ciento
desde hace dos años, otras actividades registran aumentos de precios elevados que denotan
un cierto poder de mercado, eludiendo la concurrencia internacional.
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Los precios han subido en España a pesar del menor crecimiento respecto al año anterior de
los costes laborales y de los bajos costes financieros, impulsados por la aceleración del con-
sumo privado y la evolución de los precios de los productos petrolíferos. 

El repunte de los precios ha supuesto un inconveniente para el pleno desarrollo de la prórroga
en 2004 del ANC 2003. La previsión y objetivo de inflación del 2 por ciento, efectuada por el
Gobierno, quedó pronto superada y la progresiva aceleración de los precios ha provocado que
el ejercicio finalice con una tasa del 3,2 por ciento en el mes de diciembre.

Al tiempo, la inflación se ha visto contenida en las principales economías europeas, lo que ha
mantenido nuestro diferencial con ellas. Este hecho es preocupante puesto que, de persistir,
acabará afectando a las posibilidades de competir de las empresas españolas y, en consecuen-
cia, a las inversiones y al ritmo de creación de empleo.

La insuficiencia de resultados positivos en 2004 no debilita, sin embargo, el compromiso por
parte de las confederaciones firmantes de lucha contra la inflación y a favor de la competitivi-
dad, para lo cual reiteramos el llamamiento a la máxima prudencia a la hora de fijar y revisar
precios, y reafirmamos además la voluntad de mantener el diseño de política salarial antiin-
flacionista que suscribimos en el pasado ANC.

La previsión u objetivo de inflación del Gobierno para 2005 contenida en los Presupuestos Gene-
rales del Estado se cifra en el 2 por ciento, debiendo realizarse un esfuerzo para homologar el cre-
cimiento de los precios con el de nuestros socios comunitarios. Esta previsión constituye uno de
los elementos de la política salarial que hemos acordado. Esto es necesario para la competitivi-
dad de las empresas y también para la mejora del poder adquisitivo de los asalariados.  Hay que
tener en cuenta también que los precios en España no deben desviarse por encima de la media
prevista de precios para nuestros socios de la Unión, para no perder competitividad y empleo.

En todo caso consideramos necesario insistir, una vez más, en la importancia de contribuir
desde los sectores público y privado a lograr la estabilidad de precios, eliminando comporta-
mientos que aprovechen de cualquier forma la moderación general de costes para obtener
aumentos de ingresos a través de la elevación de los precios, lo que provocaría un grave dete-
rioro a empresas, a trabajadores y al conjunto del país.

Empleo y estabilidad

La evolución del empleo durante 2004 se ha caracterizado, en términos generales, por mante-
ner un ritmo de crecimiento moderado, aunque sostenido, conforme a los registros alcanza-
dos el año anterior. Este proceso, junto al menor avance de la población activa, ha incidido en
la reducción del número de desempleados en dicho período.

El incremento de la ocupación no conservó en 2004 la tendencia creciente que caracterizó el
comportamiento de esta variable durante el año anterior. El impulso de la ocupación en activi-
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dades relacionadas con el sector de la construcción, así como la recuperación de registros posi-
tivos del empleo en el sector industrial en el cuarto trimestre marcaron la aceleración del creci-
miento de la ocupación en el segundo semestre de 2004. Se ha de resaltar que en el cómputo
anual se mantuvo, por tercer año consecutivo, un registro negativo de la variación del empleo
en el sector industrial, pese a la favorable situación acaecida en los mercados internacionales.

Asimismo, el crecimiento del empleo entre las mujeres está siendo más intenso que entre los
hombres, aunque se mantiene una inferior tasa de ocupación y actividad femenina. En 2004
no se mantuvo el intenso crecimiento de la contratación indefinida que desaceleró su varia-
ción media anual con respecto al año anterior, mientras que por su parte se incrementó la de
los asalariados con contrato temporal, aumentándose ligeramente de esta forma la tasa de
temporalidad. No obstante sigue siendo importante la creación de empleo estable.

Esta caracterización del proceso de crecimiento de la ocupación mostraría, por tanto, una fuerte
correlación con la dinámica de la demanda interna de la economía en cuanto al consumo privado y
la inversión residencial se refiere, reflejándose ésta, a su vez, en la evolución de las actividades de la
construcción y de los servicios. La continuidad de este patrón de crecimiento de la economía espa-
ñola durante los próximos años condicionaría de esta forma la evolución del empleo en este período,
mostrándose en la actualidad cierto proceso de ralentización del crecimiento de la ocupación en estos
sectores y en especial en aquellas actividades relacionadas con los servicios de mercado.    

En cuanto a la evolución del desempleo, éste ha mostrado una disminución en el cómputo anual, la
primera vez que se produce en los tres últimos años. En este sentido la tendencia reciente que se está
experimentando en el crecimiento de la actividad laboral, caracterizada por una desaceleración de
sus tasas de variación, ha incidido de forma positiva sobre la dinámica del desempleo. En 2004, la
tasa de paro se ha reducido de forma más pronunciada que en el año anterior, proceso al que ha
contribuido la disminución que se ha producido en esta tasa entre las mujeres en dicho período.

Si bien se han mostrado registros positivos en cuanto a la tasa de ocupación y desempleo se
refiere, sus niveles se encuentran aún lejos de los experimentados en media en la UE-15, dife-
rencias que se acentúan aún más entre mujeres y jóvenes. A su vez, para que se alcancen los
objetivos marcados por la Estrategia de Lisboa, es necesario reforzar los esfuerzos realizados
en estos últimos años, en términos de incremento de la actividad y de la ocupación.

En este sentido, el ANC 2005 contribuye a establecer un marco de referencia que ayuda a mejo-
rar la situación del empleo en la economía española, reforzando su evolución tendencial frente
a las características fluctuaciones de la actividad económica. 

Inversión y productividad

El crecimiento de la inversión en España en 2004 se ha ido acelerando progresivamente a lo
largo del ejercicio, acumulando un crecimiento hasta el tercer trimestre del 4,2 por ciento. Gran
parte de su evolución se ha basado en los importantes crecimientos registrados en la cons-
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trucción que ha continuado, un año más, presentando una importante actividad tanto en lo
referido a la obra civil generada desde las Administraciones Públicas como a la construcción
residencial, donde la demanda todavía se mantiene elevada. Los indicadores disponibles de
licitación y visados avanzan todavía ritmos de actividad elevados en el próximo año.

Por su parte, la inversión en bienes de equipo tras los importantes recortes experimentados en
2002 sufrió a lo largo del ejercicio 2003 una nueva recaída que se prolongó hasta el primer tri-
mestre de 2004, momento a partir del cual comenzó una progresiva recuperación. Resulta
necesario que a lo largo de los próximos trimestres esta trayectoria se vea continuada y refor-
zada, ya que la inversión productiva supone renovación y cambio tecnológico y, en conse-
cuencia, mejora de la productividad y de la situación competitiva de las empresas.

La libre apertura a nuevos mercados, y frente a sistemas productivos más competitivos en pre-
cios, hace ineludible que nuestro aparato productivo se inscriba dentro de un modelo de com-
petencia moderno, esto es, capaz de competir sobre la base de la mejora del valor añadido y no
exclusivamente a través del ajuste constante de los costes.

Debemos recordar que tal modelo debe contemplar los costes salariales y la flexibilidad
interna, en especial ante situaciones de dificultades de las empresas que pudieran dañar el
empleo, junto al esfuerzo permanente para acortar la diferencia que aún nos separa de la
Unión Europea en las cuestiones relativas a la cualificación profesional, la formación, la inver-
sión en nuevas tecnologías y la mejora continua en la calidad de productos y servicios.

La capacidad de competir de nuestra economía ha estado condicionada por los modestos avan-
ces de la productividad del trabajo en estos últimos años, no explicados tan sólo por el notable
ritmo de creación de empleo experimentado, sino también por las carencias importantes en fac-
tores con fuerte incidencia en la misma (inversiones físicas, tecnológicas y humanas).

La evolución de los costes tiene que corresponderse con las mejoras en la productividad, pero
ello no puede hacer olvidar que los productos españoles deben ser capaces de diferenciarse en
el mercado nacional e internacional, al objeto de ser atractivos para el consumidor europeo.

En la actualidad, la productividad por hora trabajada en España equivale tan solo al 84 por
ciento de la media de la Unión Europea, lastrando la capacidad de crecimiento sostenible a
largo plazo y su compatibilidad con la mejora del bienestar colectivo. La Comisión Europea
ha destacado acertadamente los déficit que presenta España en aquellos factores que inciden
de forma directa sobre la productividad y que hacen referencia a una elevada temporalidad
del empleo e insuficientes dotaciones de capital humano (educación y formación) y físico
(infraestructuras, desarrollo tecnológico y difusión de nuevas tecnologías).

La mejora del nivel de convergencia real de la economía española dependerá de nuestra capa-
cidad para solventar las carencias estructurales que aquejan al sistema productivo y que están
mermando la competitividad de la economía.
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La necesidad de mejorar estos factores supone establecer las bases de un nuevo modelo de cre-
cimiento económico, que sin duda requiere de un esfuerzo colectivo equilibrado. En este sen-
tido, la Declaración para el Diálogo Social 2004 recoge esta apuesta por un progresivo cambio
en el modelo de desarrollo sobre bases más equilibradas y duraderas, de manera que se pueda
transitar desde el actual modelo hacia uno con mayor valor añadido de los bienes y servicios
españoles. Las políticas públicas tienen la posibilidad de actuar de manera prioritaria sobre
los grandes ejes que determinan las ganancias duraderas de competitividad y el incremento
de la productividad, pero también los agentes sociales deben participar activamente para
lograr un marco de estabilidad que la experiencia en los últimos años ha refrendado como un
factor determinante en la creación de riqueza.

Las organizaciones empresariales y sindicales queremos hacer una llamada de atención a los
poderes públicos y a la sociedad española sobre la necesidad de redoblar el esfuerzo en acti-
vidades de investigación, desarrollo e innovación. Igualmente sería deseable la generaliza-
ción de las nuevas tecnologías como instrumento para mejorar la capacidad productiva.
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CAPÍTULO IV

Criterios en materia salarial

Las organizaciones firmantes del ANC 2005 declaramos la intención de llevar a cabo, durante
la vigencia del presente acuerdo, una política de moderado crecimiento de los salarios que
permita adaptarse al contexto económico, apoyar el descenso de la inflación y la mejora de la
competitividad, potenciar las inversiones productivas y favorecer el empleo estable y seguro.

El análisis de la situación económica y social española permite constatar la necesidad de mejo-
rar la productividad. El incremento de ésta y la mejora de la competitividad son objetivos
estrechamente vinculados, a los que han de coadyuvar tanto los trabajadores como las empre-
sas, y a cuya consecución contribuirá, entre otros:

• Inscribir nuestro aparato productivo en un modelo de competencia que se base en la
mejora del valor añadido y no exclusivamente en el ajuste de los costes.

• Efectuar una llamada de atención a los poderes públicos, a las empresas, a los trabajadores y
a la sociedad española en general sobre la necesidad de redoblar el esfuerzo en materia
educativa, y en actividades de investigación, desarrollo e innovación. Sería deseable la gene-
ralización de nuevas tecnologías como instrumentos para mejorar la capacidad productiva.

• Contribuir, desde los sectores públicos y privados, a lograr la estabilidad de precios, eli-
minando comportamientos que aprovechen la moderación general de costes para obte-
ner aumentos de ingresos a través de la elevación de los precios.

• Favorecer la estabilidad en el empleo y la cualificación profesional, sin perjuicio de mante-
ner un marco de contratación temporal que permita responder a necesidades coyunturales.

• Favorecer la adaptación de las empresas mediante cambios organizativos que permitan
una mayor competitividad.

Las organizaciones sindicales y empresariales consideramos que la credibilidad del objetivo
o previsión de inflación es una base necesaria para el modelo de negociación salarial, evitando
que éste se vea sometido a tensiones derivadas de una sustancial desviación entre el dato pre-
visto y el dato real registrado, lo que perjudica a las rentas y genera también incertidumbre de
costes para las empresas.

A partir de las consideraciones anteriores, y por lo que respecta a los criterios salariales, los
negociadores de convenio deberán tener en cuenta lo siguiente:
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Criterios para la determinación de los incrementos salariales

1. La negociación salarial debe tomar como primera referencia el objetivo o previsión de infla-
ción del Gobierno, fijado para el año 2005 en el 2 por ciento.

Consideramos oportuno recomendar que no se utilicen otras previsiones de inflación dis-
tintas de las oficiales, desaconsejándose, en consecuencia, la identificación de otros pará-
metros ya sea en un ámbito sectorial específico, ya sea en un ámbito territorial determinado.

2. En segundo lugar, puede haber incrementos superiores a la inflación prevista dentro de los
límites derivados del incremento de la productividad. La negociación salarial debe tener
en cuenta los criterios propuestos para apoyar el mantenimiento o, en su caso, el creci-
miento del empleo en las empresas, favoreciendo sus inversiones productivas, y para sos-
tener la mejora del poder adquisitivo de los salarios sobre el que, en buena medida, se
soporta el crecimiento económico y del empleo a través del aumento del consumo.

Cláusula de revisión salarial

Los convenios colectivos así negociados incorporarán una cláusula de revisión salarial, sin
que ello trunque el objetivo de moderación salarial. Atal fin, tomarán como referencia el obje-
tivo o previsión de inflación, el IPC real y el incremento salarial pactado en el convenio colec-
tivo.

La determinación de los salarios en la negociación colectiva basada en esta política de mode-
rado crecimiento de los salarios, tomando como referencia la inflación prevista, la productivi-
dad y la cláusula de revisión salarial, en los términos señalados, constituye un modelo apro-
piado para evitar espirales inflacionistas nada deseables.

Otros aspectos a considerar

Debe tenerse en cuenta que el crecimiento de los salarios en convenio debería también tener
como referencia los costes laborales unitarios, de forma tal que la cifra resultante permita a las
empresas, en particular las abiertas a la competencia internacional, mantener, al menos, su
posición actual y no verse perjudicadas respecto a sus competidores.

En este sentido, es preciso señalar que la evolución de los costes laborales unitarios no
depende en exclusiva de los salarios, sino que también se ve afectada por la incidencia de otros
factores que los determinan y que tienen que ver con la evolución, tanto de los costes labora-
les no salariales (cotizaciones a la Seguridad Social, prestaciones sociales pagadas por la
empresa, etc.) como de los aspectos que afectan al grado y forma de utilización del factor tra-
bajo (distribución de la jornada, organización del trabajo, absentismo injustificado, inversión
productiva, etc.).
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En una economía abierta a la competencia internacional, se hace preciso afrontar cambios en
las actuales estructuras salariales, avanzando en una mayor relación entre retribución y pro-
ductividad.

En tal sentido, la negociación colectiva constituye un instrumento adecuado para establecer la
definición y criterios de una estructura salarial (conceptos fijos y variables) adecuada a la reali-
dad sectorial y empresarial, teniendo en cuenta su directa relación con los nuevos sistemas de
organización del trabajo y los incentivos a la producción, la calidad o los resultados, entre otros.

A tal fin, en la definición de los conceptos variables deberían tomarse en consideración crite-
rios de objetividad y claridad en su implantación; la delimitación de porcentajes de retribu-
ción variable sobre la retribución total; los derechos de información y participación en la
empresa de los representantes de los trabajadores y la consideración de las realidades especí-
ficas de cada sector o empresa.

Diversidad de situaciones

No pueden tratarse de manera uniforme las distintas situaciones, por lo que los negociadores
deberán, en cada caso, tener en cuenta las circunstancias específicas de su ámbito para fijar las
condiciones salariales, todo ello dentro de los objetivos señalados anteriormente.

Cláusula de inaplicación salarial

La inclusión de la llamada cláusula de inaplicación del régimen salarial forma parte del con-
tenido mínimo de los convenios colectivos de ámbito superior al de empresa.

En tal sentido, consideramos necesario que en dichos convenios se establezcan las condicio-
nes y procedimientos por los que podría no aplicarse el régimen salarial a las empresas cuya
estabilidad económica pudiera verse dañada como consecuencia de tal aplicación.

Previsión social complementaria

En relación con la previsión social complementaria, es preciso recordar que la Disposición adi-
cional tercera de la Ley 4/2004, de Modificación de tasas y de beneficios fiscales de aconteci-
mientos de excepcional interés público, ha ampliado por un año más, hasta el 31 de diciembre
de 2005, el plazo de adaptación de los compromisos por pensiones de las empresas pactados
en convenios colectivos de ámbito supraempresarial. Asimismo, el Real Decreto Ley 10/2004
ha ampliado en un año el plazo de adaptación de las Comisiones de Control de los Planes y
Fondos de Pensiones de Empleo.

No obstante lo anterior, la previsión social complementaria es otra de las materias sometidas
a negociación en el marco de la Declaración de Diálogo Social 2004.
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CAPÍTULO V

Empleo, flexibilidad interna y cualificación profesional

Como ya se ha señalado, el pasado el 8 de julio, el Gobierno y las organizaciones sindicales y
empresariales suscribimos la Declaración para el Diálogo Social 2004. En dicha declaración se
contienen una serie de materias que deberán ser objeto de tratamiento, tanto tripartito como
bipartito, a lo largo de esta legislatura. Entre ellas se encuentran las referidas al mercado de
trabajo, las políticas de empleo y servicios públicos de empleo y la formación permanente a lo
largo de la vida laboral.

No obstante lo anterior, las organizaciones firmantes hemos incorporado en este capítulo, de
forma resumida y actualizada, los criterios sobre estas materias contemplados en los últimos
acuerdos de negociación colectiva que siguen teniendo plena vigencia en el contexto econó-
mico y laboral actual.

Empleo

La Declaración para el Diálogo Social 2004 señala un doble problema en el mercado de trabajo
español, insuficiente volumen de empleo y alto nivel de temporalidad.

La creación y mantenimiento de empleo es un objetivo compartido por CEOE, CEPYME,
CC.OO. y UGT, al que puede contribuir la negociación colectiva, particularmente en una
coyuntura que plantea desafíos para la competitividad de nuestro sistema productivo.

La estabilidad del empleo favorece la capacidad de planificación de las empresas, la seguridad de
los trabajadores y trabajadoras, así como su cualificación. El objetivo de estabilidad debe seguir
presente en la negociación colectiva, sin perjuicio de mantener un marco de contratación temporal
que permita responder a las necesidades coyunturales de producción de bienes y servicios.

Ambos objetivos, el crecimiento del empleo y la estabilidad en el mismo, deben desarrollarse
en una economía como la española abierta a la competencia exterior, lo que exige articular ins-
trumentos de flexibilidad, entre ellos las nuevas formas de organización del trabajo, y tener en
cuenta que los mecanismos de adaptación internos son preferibles a los externos y a los ajus-
tes de empleo. En este contexto debe seguir siendo un objetivo conseguir el adecuado equili-
brio entre flexibilidad para las empresas y seguridad para los trabajadores.

Para contribuir al mejor tratamiento de todos estos aspectos desde la negociación colectiva
consideramos que los convenios colectivos de 2005 deben tener en cuenta los siguientes crite-
rios generales en materia de empleo y formación:
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• El mantenimiento del empleo y la promoción del mismo, especialmente entre los colecti-
vos con mayor riesgo de desempleo.

• El establecimiento de marcos que permitan a las empresas mejorar su posición en el mer-
cado y su productividad, y adaptarse internamente ante circunstancias cambiantes, man-
teniendo el adecuado equilibrio entre flexibilidad y seguridad. 

• El fomento de la estabilidad del empleo como garantía de competitividad para las empre-
sas y de seguridad para los trabajadores.

• El desarrollo permanente de las competencias y la cualificación profesional de los traba-
jadores y trabajadoras.

• El cumplimiento del principio de igualdad de trato y no discriminación en el empleo y en
las condiciones de trabajo, así como la promoción de la igualdad de oportunidades entre
hombres y mujeres.

• El desarrollo de instrumentos de información y de análisis para favorecer la adecuada
adaptación a los cambios productivos, así como para el seguimiento de lo pactado en la
negociación colectiva.

• La incidencia de las tecnologías de la información y de la comunicación en el desarrollo
productivo general y en las relaciones laborales.

Contratación

Los convenios colectivos deberán seguir avanzando en la asunción de las competencias que
la legislación laboral traslada a la negociación colectiva en materia de contratación, de acuerdo
a los siguientes criterios:

• La promoción de la contratación indefinida, la conversión de contratos temporales en
contratos fijos, así como la adopción de fórmulas que eviten el encadenamiento injustifi-
cado de sucesivos contratos temporales, todo ello con el objetivo de reducir la contrata-
ción temporal injustificada.

• El fomento del uso adecuado de las modalidades contractuales de forma tal que las nece-
sidades permanentes de la empresa se atiendan con contratos indefinidos y las necesida-
des coyunturales, cuando existan, puedan atenderse con contratos temporales causales,
directamente o a través de ETT. 

• El fomento de los contratos formativos, como vía de inserción laboral y cualificación de
los jóvenes. La incorporación definitiva en la empresa de estos trabajadores, una vez fina-
lizado el contrato formativo, contribuye a la estabilidad del empleo.
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• El fomento de los contratos a tiempo parcial indefinidos que pueden ser una alternativa
a la contratación temporal o a la realización de horas extraordinarias en determinados
supuestos, así como de los contratos fijos discontinuos en las actividades discontinuas o
estacionales.

• La utilización de las posibilidades que para el mantenimiento del empleo y el rejuveneci-
miento de plantillas presentan la jubilación parcial y el contrato de relevo, así como las
cláusulas de jubilación según lo que establezca la Disposición adicional décima del TRET.

A esta finalidad se encauza el reciente proyecto de ley sobre las cláusulas de los convenios
colectivos referidas al cumplimiento de la edad ordinaria de jubilación, que responde a un
acuerdo alcanzado entre el Gobierno y las organizaciones empresariales y sindicales en el
marco de la Declaración para el Diálogo Social 2004. 

El texto del proyecto de ley, actualmente en tramitación parlamentaria, contempla la habilita-
ción a los convenios para el establecimiento de cláusulas que posibiliten la extinción del con-
trato de trabajo al cumplir el trabajador la edad ordinaria de jubilación, siempre que se cum-
plan los supuestos y requisitos siguientes:

– Podrá pactarse la jubilación obligatoria a partir del momento en que el trabajador
alcance la edad ordinaria de jubilación, debiendo el trabajador afectado por la medida
cumplir los requisitos exigidos para causar derecho a la pensión de jubilación en su
modalidad contributiva.

– Los objetivos de política de empleo que justificarán la utilización de la jubilación obli-
gatoria deberán expresarse en el convenio colectivo, enumerando el proyecto de ley
algunos de tales objetivos, como la mejora de la estabilidad en el empleo, la transfor-
mación de contratos temporales en indefinidos, el sostenimiento del empleo, las nue-
vas contrataciones o cualesquiera otros que se dirijan a favorecer la calidad del
empleo.

La importancia y extensión de nuevas formas de organización productiva y societaria, en un
contexto de externalización creciente de las actividades por parte de las empresas, ha dado
lugar a regulaciones legales que establecen derechos de información para la representación de
los trabajadores, siendo necesario:

• Facilitar la información por parte de las empresas principal y contratista a sus trabajado-
res y a la representación legal de los mismos sobre los procesos de subcontratación, según
lo establecido en el art. 42 del ET, lo que contribuirá a la seguridad del empleo y al cum-
plimiento de las condiciones laborales establecidas legal y convencionalmente.
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• Facilitar información por parte de la empresa usuaria a los representantes de los trabaja-
dores sobre los contratos de puesta a disposición con las ETT, entregándoles una copia
básica del contrato de trabajo o de la orden de servicio.

• Informar a los trabajadores sobre los medios de coordinación fijados para proteger y pre-
venir los riesgos laborales en el centro de trabajo, en los términos previstos en el artículo
24 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, desarrollado por el Real Decreto
171/2004. 

Estas nuevas modalidades de organización productiva y societaria, que en ocasiones revisten
una notable complejidad, no deben suponer la inaplicación de la regulación convencional
correspondiente, o cesión  ilegal de trabajadores.

Una de las formas innovadoras de organización y ejecución de la prestación laboral derivada
del propio avance de las nuevas tecnologías es el teletrabajo, que permite la realización de la
actividad laboral fuera de las instalaciones de la empresa.

Partiendo del reconocimiento por los interlocutores sociales del teletrabajo como un medio de
modernizar la organización del trabajo para las empresas y conciliar vida profesional y per-
sonal para los trabajadores, consideramos oportuno establecer algunos criterios que pueden
ser utilizados por las empresas y por los trabajadores y sus representantes como base para
mantener el equilibrio necesario entre flexibilidad y seguridad, así como para mejorar la pro-
ductividad de las empresas:

• El carácter voluntario y reversible del teletrabajo, tanto para el trabajador como para la
empresa.

• La igualdad de derechos, legales y convencionales, de los teletrabajadores respecto a los
trabajadores comparables que trabajan en las instalaciones de la empresa.

• La conveniencia de que se regulen aspectos como la privacidad, la confidencialidad, la
prevención de riesgos, las instalaciones, la formación, etc. 

Flexibilidad y seguridad en el empleo

Potenciar un empleo más productivo, a través de la cualificación de los trabajadores, de la
innovación y desarrollo tecnológico y del impulso de mecanismos de flexibilidad interna de
la empresa, preferibles a los ajustes externos, así como de la identificación de instrumentos y
dispositivos de análisis y diálogo, constituye un elemento esencial para responder a los reque-
rimientos del cambio. 

Los convenios colectivos permiten tratar un conjunto de aspectos que avanzan en dicha direc-
ción, como son:
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• La clasificación profesional y las estructuras profesionales basadas en grupos y, cuando
proceda dentro de éstos, en áreas funcionales, estableciendo los procedimientos adecua-
dos de adaptación entre los sistemas tradicionales y los nuevos.

• La movilidad funcional, como instrumento de adaptación interna, vinculada a la clasifi-
cación profesional y los procesos formativos correspondientes.

• Las modificaciones en la organización del trabajo derivadas de procesos de innovación y
de cambios tecnológicos.

• La gestión del tiempo de trabajo; la duración y redistribución de la jornada, incluso su cómputo
anual y su distribución flexible; la limitación de las horas extraordinarias que no sean estricta-
mente necesarias; la utilización de sistemas flexibles de jornada, acompañada de los correspon-
dientes procesos de negociación y de las condiciones para su realización, con el objetivo com-
partido de conciliar las necesidades de las empresas con las de los trabajadores y trabajadoras.

• El desarrollo de la formación continua de los trabajadores y trabajadoras como meca-
nismo para hacer frente a los mayores requerimientos de cualificación y polivalencia.

Por otro lado, las situaciones de dificultad deben ser abordadas teniendo en cuenta, cuando
sea posible, la anticipación y valoración de las consecuencias sociales. 

En este sentido, cabe recordar la declaración suscrita en el ámbito europeo por la organización
sindical CES y las organizaciones empresariales UNICE/UEAPME y CEEP, el 16 de octubre
de 2003, en la que se recogen una serie de orientaciones, extraídas del estudio de casos con-
cretos, que pueden servir de referencia para los procesos de reestructuraciones y que en sín-
tesis son, entre otras, las siguientes:

• La explicación y justificación de los cambios. Una adecuada información a tiempo, expli-
cando y justificando los cambios a los trabajadores y sus representantes, favorece un
clima de confianza para el proceso de discusión posterior. 

• El desarrollo de la empleabilidad favorece la movilidad interna y externa  y asegura el
éxito de la reestructuración. 

• La dimensión territorial, dadas las repercusiones que los cambios económicos y sociales
tienen sobre el conjunto de una región o territorio.

• La situación especifica de las PYME, tomando en consideración su especial situación en
zonas o sectores en reestructuración. 

• La gestión de las reestructuraciones, teniendo en cuenta las consecuencias sociales relativas a
los condicionantes de la empresa, el régimen fiscal, la legislación nacional, los convenios colec-
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tivos y las necesidades y elección de los trabajadores, y abordando posibles alternativas, tales
como la reclasificación interna o externa, la formación, la reconversión, el apoyo a la creación
de empresas, las jubilaciones, los planes personales para los trabajadores o los acuerdos para
diversificar las formas de empleo y un acompañamiento personalizado de los asalariados.

De otro lado, la regulación legal actual, y su concreción y desarrollo a través de la negociación
colectiva, establece un conjunto de materias que deben ser objeto de información y, en su caso,
de consulta a los representantes de los trabajadores, si bien debe tenerse en cuenta que está
previsto transponer la directiva comunitaria sobre derechos de información y consulta (COM
2002/14/CE). 

Tales materias son las relativas a la situación económica del sector o ámbito negocial corres-
pondiente; las previsiones sobre el volumen y tipo de empleo, así como la evolución prevista
en el inmediato futuro; las modalidades de contratación, los contratos de puesta a disposición
y los supuestos de subcontratación; los procesos de reconversión y reestructuración de
empleo; los despidos objetivos y, en su caso, las medidas alternativas a los mismos.

Asu vez puede ser útil posibilitar la interlocución, a efectos del desarrollo del convenio colec-
tivo, de las federaciones de los sindicatos más representativos firmantes del mismo.

La incidencia de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) en las relaciones
laborales también debería ser objeto de tratamiento en los convenios colectivos para garanti-
zar los derechos individuales y colectivos de los trabajadores.

Absentismo injustificado

El absentismo injustificado conlleva una pérdida de productividad e incide de manera nega-
tiva en los costes laborales, perjudicando con ello la competitividad de las empresas y la posi-
bilidad de mejorar los niveles de empleo y renta de los trabajadores.

La reducción del absentismo injustificado en el ámbito sectorial o de empresa debe ser un obje-
tivo compartido por la representación sindical y empresarial, dado que se proyecta sobre las
condiciones de trabajo, el clima laboral, la productividad y la salud de los empleados.

A tal fin, los convenios colectivos deberían:

• Identificar las causas del absentismo, analizando la situación así como su evolución en el
ámbito correspondiente.

• Establecer criterios para la reducción del absentismo injustificado, así como mecanismos
de seguimiento y, en su caso, medidas correctoras.

• Difundir la información sobre la situación existente y las medidas adoptadas.
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La formación permanente 

La formación continua es un instrumento de gran utilidad para el desarrollo de las competencias
profesionales, que favorece la capacidad de adaptación de trabajadores y empresas, contribuye
al mantenimiento y mejora del empleo y responde conjuntamente a las necesidades de ambos.

En el año 2002, las organizaciones empresariales y sindicales europeas nos comprometimos a
promover en el «Marco de acción para el desarrollo permanente de las competencias y cuali-
ficaciones»  una serie de prioridades que hoy siguen vigentes:

• La identificación y anticipación a las necesidades de competencias y cualificaciones.

• El reconocimiento y validación de las competencias y cualificaciones.

• La necesidad de informar, apoyar y orientar a empleados y empresas en todo el proceso
de desarrollo de sus competencias.

• La movilización de los recursos a este fin.

La identificación y anticipación en materia de competencias y cualificaciones, así como su
reconocimiento y validación, tienen relevancia tanto en la empresa como en el ámbito secto-
rial, en cooperación con las instituciones de educación, formación y empleo.

Aeste respecto, hemos de recordar el marco previsto por la Ley Orgánica de Cualificaciones y
Formación Profesional en cuanto establece el Sistema Nacional de Cualificaciones.

De otra parte, en los próximos meses se analizará por el Gobierno y las organizaciones sindi-
cales y empresariales, en función de lo previsto en la Declaración para el Diálogo Social, las
adaptaciones necesarias del actual modelo de formación continua regulado por el Real
Decreto 1046/2003, de 1 de agosto.

No obstante lo anterior, la negociación colectiva puede contribuir a facilitar el aprovecha-
miento de las oportunidades que ofrece el actual marco regulador de la formación continua y
contribuir, en el nivel que corresponda, sector o empresa, definiendo criterios respecto a:

• las acciones formativas, sobre todo las dirigidas a aquellos colectivos con mayor riesgo de
perder el empleo y a quienes tienen un menor nivel de cualificación,

• las iniciativas y colectivos prioritarios; 

• el desarrollo de la formación teórica en los contratos para la formación; 

• las referencias formativas en relación con la clasificación y movilidad, o 
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• la mejora de la calidad de las acciones formativas, entre otras cuestiones. 

Los observatorios sectoriales

Un análisis de la situación competitiva de la economía española en general, y en particular de
los sectores concretos, debe permitir identificar los puntos fuertes, las debilidades, y las con-
diciones marco que deben mejorarse.

Los observatorios sectoriales son instrumentos en los que se puede desarrollar ese trabajo y
pueden contribuir a definir las medidas que permitan anticiparse a los cambios estructurales.

Además de los observatorios sectoriales estatales de carácter tripartito constituidos reciente-
mente y vinculados a los Presupuestos Generales del Estado, CC.OO., UGT, CEOE y CEPYME
consideramos necesario seguir manteniendo, como hemos hecho en los anteriores ANC, una
apuesta decidida por el desarrollo de observatorios sectoriales bilaterales, especialmente en
el ámbito sectorial estatal, que permita el análisis conjunto de las perspectivas futuras en mate-
rias tales como la posición de las empresas en el mercado, la ampliación de la Unión Europea,
el desarrollo tecnológico, las cuestiones medioambientales, la evolución de la productividad
y el empleo, las necesidades formativas, la igualdad de oportunidades, etc., con especial aten-
ción a las PYME.

A su vez, la mejora de la gestión del medio ambiente en las empresas resulta cada vez más
importante. En este marco se inscribe también la Declaración para el Diálogo Social 2004 a la
hora de acometer los compromisos y las consecuencias que sobre la actividad productiva y el
empleo puede tener el Protocolo de Kioto y los compromisos adquiridos por la Unión Euro-
pea y nuestro país en esta materia.

El objetivo prioritario es prevenir, evitar o reducir los posibles efectos negativos que pudieran
derivarse sobre la competitividad y el empleo de los retos medioambientales que nuestro país,
las empresas y los ciudadanos hemos comprometido.

Es preciso abordar las cuestiones relacionadas con el medio ambiente desde diversas pers-
pectivas, entre ellas la mejora tecnológica de las empresas económicamente viable, lo que
supone situarse en una posición más favorable de competitividad y superar los impactos que
pudieran derivarse de la normativa medioambiental. 
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CAPÍTULO VI

Igualdad de trato y oportunidades

Apesar de los avances registrados en los últimos años, determinados colectivos como las per-
sonas con discapacidad y los mayores de 45 años encuentran aún dificultades para su incor-
poración al mercado de trabajo o para hacerlo en términos de igualdad con el resto de los tra-
bajadores. A estos grupos se suma más recientemente la población trabajadora inmigrante.

Hay otros colectivos como las mujeres y los jóvenes que en los últimos años se han beneficiado
mayoritariamente del proceso sostenido de creación de empleo. Sin embargo, su situación
laboral en el mercado refleja todavía algunos de los problemas estructurales del mismo
(menores tasas de actividad y empleo, mayor desempleo, mayores tasas de temporalidad).

Aunque algunas de las dificultades y problemas señalados para la incorporación y mantenimiento
en el empleo de los colectivos citados proceden del ámbito familiar o sociocultural, carencias e ine-
ficiencias del sistema formativo y de la intermediación laboral, etc., las organizaciones firmantes
creemos que la negociación colectiva puede contribuir a la corrección de posibles fenómenos de
desigualdad, promoviendo asimismo actuaciones concretas dirigidas a eliminar discriminaciones
directas e indirectas. Por ello, debe ser un criterio de la negociación colectiva reconocer la diversi-
dad y facilitar la igualdad de trato y la no discriminación en las condiciones laborales. 

En este sentido UGT, CC.OO., CEOE y CEPYME consideramos adecuados para su trata-
miento por la negociación colectiva los siguientes aspectos:

• La adopción de cláusulas declarativas antidiscriminatorias, que pueden incluirse como
principio general o de manera específica en apartados concretos del convenio.

• La adecuación del contenido de los convenios colectivos a la normativa vigente o, en su
caso, la mejora de la misma, eliminando aquellas cláusulas que estén superadas por
modificaciones normativas en materia de no discriminación y reconocimiento de igual-
dad de trato. Esta adecuación se extiende también a los contenidos en materia de preven-
ción de riesgos laborales para la maternidad, la lactancia y la reproducción, así como el
tratamiento del acoso sexual.

• Contemplar la promoción de la estabilidad laboral de los jóvenes y una formación ade-
cuada a su actividad.

• Aplicar las mismas condiciones laborales para los inmigrantes que para el resto de los tra-
bajadores en formas y tipos de contratación, retribuciones, prevención y seguridad, cla-
sificación y promoción, formación y derecho a prestaciones sociales.
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• Favorecer la incorporación al empleo de los trabajadores con discapacidad, atendiendo a
factores tales como: las características de los sectores y de las empresas, las capacidades y
las aptitudes de los trabajadores y la posible adaptación de los puestos de trabajo. 

• La igualdad de derechos de los trabajadores contratados a tiempo parcial y con contratos
temporales con quienes son contratados a jornada completa y con contratos indefinidos,
respectivamente. 

• Evitar la discriminación de los trabajadores de más edad en el acceso y mantenimiento del
empleo.

• Contribuir al establecimiento de un marco equitativo para el desarrollo de las condicio-
nes de trabajo de hombres y mujeres, propiciando aquellas actuaciones que eliminen los
obstáculos para tal equidad y, en su caso, acudiendo a la inclusión de acciones positivas,
cuando se constate la existencia de situaciones desiguales de partida vinculadas a las con-
diciones laborales. 

Igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres

Las organizaciones firmantes, en esta materia, consideramos adecuados para su tratamiento
por la negociación colectiva los siguientes criterios generales en materia de igualdad de opor-
tunidades: 

• La inclusión de cláusulas de acción positiva para fomentar el acceso de las mujeres, en
igualdad de condiciones, a sectores y ocupaciones en los que se encuentren subrepresen-
tadas.

• En la conversión de contratos temporales a contratos fijos la fijación de criterios que favo-
rezcan a las mujeres que, en igualdad de condiciones y méritos, se encuentren afectadas
en mayor medida que los hombres por el nivel de temporalidad.

• El estudio y, en su caso, el establecimiento de sistemas de selección, clasificación, promo-
ción y formación, sobre la base de criterios técnicos, objetivos y neutros por razón de
género.

• La eliminación de denominaciones sexistas en la clasificación profesional (categorías,
funciones, tareas).

• La subsanación de las diferencias retributivas que pudieran existir por una inadecuada
aplicación del principio de igualdad de retribución por trabajos de igual valor.

Aefectos de lo anterior resultaría de utilidad el análisis y aplicación, en su caso, de sistemas de valo-
ración de los puestos de trabajo que permitan evaluar periódicamente el encuadramiento profesional.
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• Un tratamiento de la jornada laboral, vacaciones, programación de la formación, etc.,
que permita conciliar las necesidades productivas y las de índole personal o familiar.

• La evaluación de la aplicación del convenio desde la perspectiva de género, a través del
seguimiento realizado por la Comisión Paritaria que se dotará, en su caso, del correspon-
diente asesoramiento. Si se considera oportuno, tal tarea se delegará en comisiones de tra-
bajo específicas.

Como guía para avanzar en la aplicación de estos criterios, las organizaciones empresariales
y sindicales adoptaron en 2003 el documento «Consideraciones generales y buenas prácticas
sobre igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres en la negociación colectiva», que
mantiene su vigencia y utilidad.

Por otra parte, se considera adecuado recordar en este capítulo que el día 29 de diciembre de
2004 se publicó en el Boletín Oficial del Estado la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de
Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, cuyo ámbito abarca aspectos
preventivos, educativos, sociales, asistenciales, civiles, penales y judiciales en relación con la
violencia de género.

Es preciso destacar que algunas de sus disposiciones tienen incidencia en las relaciones labo-
rales. En concreto, el artículo 21 contiene el núcleo de las disposiciones laborales de la ley que
incluyen, entre otros, el derecho de las trabajadoras a la reordenación de su tiempo de trabajo
a través de la adaptación del horario o de la aplicación del horario flexible, a la reducción de
su jornada, con disminución proporcional del salario, a la movilidad geográfica, al cambio de
centro de trabajo, a la suspensión de la relación laboral con reserva de puesto de trabajo y a la
extinción del contrato de trabajo. Estas disposiciones se concretan en los nuevos términos en
los que se recogen diferentes artículos del Estatuto de los Trabajadores que han sido modifi-
cados por la Disposición Adicional Séptima de la citada ley.

Serán titulares de los nuevos derechos las mujeres trabajadoras que en su vida privada padez-
can situaciones de violencia, acreditada conforme a lo dispuesto en esta ley, ejercida por parte
de quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas
por relaciones similares de afectividad, aun sin convivencia. 

Las organizaciones empresariales y sindicales consideramos que la negociación colectiva es
un cauce adecuado para facilitar el ejercicio efectivo de estos derechos.
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CAPÍTULO VII

Seguridad y salud en el trabajo

Seguridad y salud en el trabajo 

Como reiteradamente hemos puesto de manifiesto, CEOE, CEPYME, CC.OO. y UGT com-
partimos el compromiso de contribuir con mayor eficacia a la prevención de riesgos laborales
y reducir la siniestralidad laboral en España. 

A pesar de que en el año 2003 se inició una tendencia de reducción de los índices de siniestra-
lidad laboral, que se ha consolidado en el año 2004, es imprescindible continuar realizando un
esfuerzo conjunto de empresas, trabajadores, Administraciones Públicas, organizaciones
sindicales y empresariales  para fomentar la cultura preventiva y favorecer la aplicación con-
creta de la normativa, sobre todo en las PYME, en materia de integración de la prevención y
vigilancia de la salud.

En el contexto concreto de la negociación colectiva queremos reiterar algunos criterios sobre
seguridad y salud en el trabajo.

Integración de la prevención:

• Hay que recordar que la actividad preventiva a desarrollar en la empresa debe estar inte-
grada a través de la implantación de un Plan de Prevención de Riesgos Laborales docu-
mentado.

La actividad preventiva planificada podrá llevarse a cabo de forma programada, es
decir, por fases, permitiendo iniciar, aplicar y mantener las actividades preventivas
que sea necesario realizar a lo largo del tiempo conforme a la planificación preestable-
cida. 

En materia de vigilancia de la salud:

• Desde diciembre de 2002, fecha en la que finalizó la posibilidad de efectuar, con
cargo a cuotas, reconocimientos médicos de carácter general o inespecíficos, ve-
nimos recomendando que en los convenios colectivos se avance en la paulatina
sustitución de los mismos por exámenes de salud específicos dirigidos a un cum-
plimiento adecuado de la normativa. Esta recomendación mantiene plenamente su
vigencia. 
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En materia de formación:

• La formación sobre los riesgos presentes en los puestos de trabajo se demuestra como una
de las herramientas más adecuadas para fomentar la cultura preventiva y los cambios
actitudinales. Por ello, en los convenios colectivos de ámbito sectorial o inferior es reco-
mendable incluir, de forma orientativa, el contenido de la formación específica según los
riesgos de cada puesto de trabajo o función, agrupando así los criterios formativos y el
número de horas de formación o, en su caso, de adiestramiento, de manera homogénea
por riesgos y puestos de trabajo de cada sector; y con independencia de la formación
acorde con los factores de riesgo de cada puesto de trabajo concreto en cada empresa indi-
vidualmente considerada.

• En otro orden de cosas, en la negociación colectiva, de cualquier ámbito, pero preferente-
mente sectorial, se puede concretar el número de horas de formación de los delegados de
prevención en función de la peligrosidad de la actividad.

Otras materias:

• Igualmente es recomendable que el crédito horario de los delegados de prevención y la
constitución en los convenios colectivos de Comisiones Paritarias que tengan como fin
primordial el análisis, estudio y propuesta de soluciones en materia de prevención de
riesgos laborales, se incluya en convenios colectivos del ámbito sectorial y territorial más
amplio posible.

• Respecto a la designación de los delegados de prevención en los ámbitos sectoriales,
podrá negociarse el establecimiento de procedimientos distintos de los previstos legal-
mente, siempre que se garantice que la facultad de designación corresponde a los repre-
sentantes de los trabajadores o a los propios trabajadores.

• También podrá negociarse la inclusión de los criterios y las formas en las que los delega-
dos de prevención han de colaborar con la dirección de la empresa en la mejora de la
acción preventiva, a través de la aplicación, promoción y fomento de la cooperación de
los trabajadores en la ejecución de las normas y medidas de prevención y protección de
riesgos laborales adoptadas en las empresas.

• Por otra parte, se considera que la negociación colectiva sectorial estatal constituye un
ámbito adecuado para la promoción, desarrollo y aplicación del efectivo cumplimiento
de las obligaciones y responsabilidades de empresarios y trabajadores en materia de
seguridad y salud en el trabajo.

• Asimismo, podrán abordarse en los convenios colectivos los procedimientos de infor-
mación y consulta relativos a la elaboración de los planes de prevención, y a las evalua-
ciones de riesgos, incluyendo los riesgos para la reproducción y maternidad. 
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• Igualmente, sería conveniente establecer procedimientos para analizar la incidencia y los
efectos de la dependencia del alcohol y de otras sustancias sobre la salud y la seguridad
en el trabajo, tanto individual como colectivo y, en su caso, adoptar medidas preventivas
y de apoyo en el marco de las políticas sociosanitarias.

• En consonancia con la coordinación de actividades empresariales marcada por el artículo
24 de la LPRL y desarrollada por el RD 171/2004 podrán incluirse disposiciones relativas
a los procedimientos de información y consulta, tanto sobre los riesgos derivados de la
concurrencia de actividades empresariales como sobre los medios de coordinación esta-
blecidos en tales supuestos. 

Estrés laboral 

El estrés laboral constituye una preocupación creciente de empresarios y trabajadores que ha
tenido reflejo a nivel europeo con la suscripción por UNICE, UEAPME, CEEP y la Confedera-
ción Europea de Sindicatos (incluyendo representantes del Comité de Enlace CEC/ Eurocua-
dros)  de un acuerdo marco sobre esta materia. 

Al igual que hicimos en el ANC 2003 en relación con el Acuerdo Marco Europeo sobre teletra-
bajo, las organizaciones empresariales y sindicales firmantes compartimos el acuerdo sobre
estrés en el lugar de trabajo, cuyo texto se incorpora como anexo a este Acuerdo. Considera-
mos el acuerdo europeo un instrumento especialmente útil, ya que proporciona pautas de
referencia y criterios de actuación que pueden resultar de utilidad tanto para crear una sensi-
bilización y mayor comprensión de esta materia como para prevenir, eliminar o reducir el pro-
blema del estrés laboral.

CC.OO., UGT, CEPYME y CEOE, en aplicación del acuerdo europeo, transmitimos a los nego-
ciadores y a los distintos representantes empresariales y sindicales su contenido, adaptándolo
de esta manera a la realidad española, de forma que sirva para favorecer la mejora de las con-
diciones de trabajo y el buen funcionamiento de las empresas. 
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CAPÍTULO VIII

Responsabilidad social de las empresas

La introducción de prácticas de responsabilidad social en las estrategias de las empresas cons-
tituye para las organizaciones empresariales y sindicales un serio compromiso y un esfuerzo
complejo que ha de contar con el mayor grado de implicación y de consenso.

Habitualmente bajo este concepto se engloban aquellos comportamientos de las organizacio-
nes que de forma voluntaria, y adicional al cumplimiento de la legalidad, reflejan un compro-
miso por asumir determinados valores que existen en el ámbito social, económico o medio-
ambiental.

El objetivo común es alcanzar unos mayores niveles de desarrollo económico, de calidad en el
empleo, de bienestar social, de cohesión territorial y de sostenibilidad ambiental, en línea con
el Libro Verde y la Comunicación de la Comisión Europea, de los años 2001 y 2002, respecti-
vamente.

La profusión de iniciativas en este ámbito ha producido en ocasiones un grado de confusión
con otras actuaciones de distinta naturaleza. Por esta razón, UGT, CC.OO., CEOE, CEPYME
y el Gobierno han decidido introducir esta cuestión como un tema a tratar dentro del diálogo
social, en el marco de la Declaración para el Diálogo Social 2004, habida cuenta del protago-
nismo especial que deben tener a la hora de abordar esta cuestión.

Teniendo en cuenta que la responsabilidad social de las empresas persigue la integración de
las dimensiones económica, social y medioambiental en las actividades y estrategias empre-
sariales, se considera necesario:

• Identificar y promover ámbitos de interlocución entre las organizaciones empresariales
y sindicales en esta materia.

• Compartir experiencias y difundir buenas prácticas.

• Impulsar compromisos sobre responsabilidad social.
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CAPÍTULO IX

Estructura de la negociación colectiva y procedimiento negociador

Las organizaciones firmantes consideramos oportuno recomendar, en relación con la articu-
lación y vertebración de la negociación colectiva, que los negociadores en sus ámbitos y con
pleno respeto a la autonomía de las partes procedan a:

• Analizar la estructura de la negociación colectiva del sector correspondiente, estatal o de
ámbito inferior, así como la articulación de materias entre los distintos ámbitos negociales.

• Adoptar las decisiones que correspondan respecto al ámbito apropiado para el trata-
miento de las materias que integran el convenio colectivo, de forma tal que una posible
articulación de las mismas incida en una mejor aplicación y eficacia de lo pactado. 

Por lo que respecta al procedimiento negociador, el presente acuerdo debe contribuir a facili-
tar la negociación de los convenios colectivos, para lo cual consideramos necesario impulsar
el deber de negociar en los términos legalmente previstos, así como la utilización de los dife-
rentes procedimientos de autocomposición de conflictos.

A la vez manifestamos nuestra voluntad de favorecer una aplicación y administración de los
convenios lo más fluida posible.

En relación con lo anterior, deben ser tenidas en cuenta determinadas recomendaciones,
enmarcadas en el principio de buena fe, tales como:

• Iniciar de inmediato los procesos de negociación una vez producida la denuncia de los
convenios, e intercambiar la información que facilite la interlocución en el proceso de
negociación y una mayor corresponsabilidad en la aplicación de lo pactado.

• Mantener la negociación abierta por ambas partes hasta el límite de lo razonable.

• Formular propuestas y alternativas por escrito, en especial ante situaciones de dificultad
en la negociación.

• De acuerdo con lo previsto en los sistemas de autocomposición de los conflictos de carác-
ter estatal (Tercer Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos Laborales) o de
comunidad autónoma, acudir a ellos sin dilación cuando existan diferencias sustanciales
que conlleven el bloqueo de la negociación correspondiente.
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• De conformidad con lo previsto en el ASEC, fomentar la utilización de estos servicios para
la solución de las discrepancias surgidas en los períodos de consultas regulados en los
artículos 40, 41, 47 y 51 del ET (movilidad geográfica, modificación sustancial de condi-
ciones de trabajo, suspensión y despidos colectivos).

• Impulsar fórmulas y procedimientos que posibiliten un funcionamiento más eficaz de las
comisiones paritarias o mixtas de los convenios y una mejor y más completa regulación
de las mismas con vistas al efectivo seguimiento y cumplimiento de los compromisos
adquiridos.

• Fomentar la adhesión de sectores y empresas a los acuerdos sobre solución extrajudicial
de conflictos, para conseguir una mayor eficacia y utilización de los instrumentos de
mediación y arbitraje y para reforzar la autonomía colectiva.

En este sentido es preciso señalar que con fecha 29 de diciembre de 2004 CEOE, CEPYME,
CC.OO. y UGT firmamos el Tercer Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos Labo-
rales en el que se ha procedido a unificar el texto del anterior acuerdo y su reglamento, con el
fin de evitar duplicidades  y al que se han incorporado algunas mejoras técnicas con el fin de
hacerlo más operativo.

En relación con este tercer acuerdo, debemos recordar que introduce la posibilidad de que los
convenios sectoriales estatales prevean el sometimiento al ASEC de aquellos conflictos de
empresa o centro de trabajo radicados en una comunidad autónoma e incluidos en el ámbito
de aplicación de un convenio sectorial estatal, cuando de la resolución del conflicto puedan
derivarse consecuencias para empresas y centros de trabajo radicados en otras comunidades
autónomas.

Finalmente señalar que, en el marco  del proceso de diálogo social abierto tras la firma de la
Declaración para el Diálogo Social 2004,  el Gobierno y las organizaciones empresariales y
sindicales consensuaron el texto del Reglamento del procedimiento de extensión de conve-
nios colectivos, que desarrolla el artículo 92.2 del Estatuto de los Trabajadores.
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ANEXO AL ACUERDO INTERCONFEDERAL PARA LA
NEGOCIACIÓN COLECTIVA 2005 (ANC 2005)

Acuerdo Marco Europeo sobre el estrés ligado al trabajo

1. Introducción

El estrés ligado al trabajo ha sido reconocido a escala internacional, europea y nacional como
una preocupación tanto para los empleadores como para los trabajadores. Habiendo identifi-
cado la necesidad de una acción específica en este asunto y anticipando una consulta de la
comisión sobre el estrés, los interlocutores sociales europeos han incluido este tema en el pro-
grama de trabajo del Diálogo Social 2003-2005.

El estrés puede, potencialmente, afectar a cualquier lugar de trabajo y a cualquier trabajador,
independientemente del tamaño de la empresa, de su ámbito de actividad o del tipo de con-
trato o relación laboral. En la práctica, no todos los lugares de trabajo ni todos los trabajadores
están necesariamente afectados.

Tratar la cuestión del estrés ligado al trabajo puede conducir a una mayor eficacia y mejora
de la salud y de la seguridad en el trabajo, con los correspondientes beneficios económicos
y sociales para las empresas, los trabajadores y la sociedad en su conjunto. Es importante
considerar la diversidad de la mano de obra cuando se tratan problemas de estrés ligado al
trabajo.

2. Objetivo

El objetivo de este acuerdo es incrementar la sensibilización y la comprensión de los emplea-
dores, los trabajadores y de sus representantes acerca de la cuestión del estrés relacionado con
el trabajo, atraer su atención respecto a los signos que pueden indicar los problemas de estrés
ligado al trabajo.

El objetivo de este acuerdo es proporcionar un marco a los empleadores y a los trabajadores
para identificar y prevenir o manejar los problemas del estrés relacionado con el trabajo. No
se trata de culpabilizar a los individuos respecto al estrés.

Reconociendo que el acoso y la violencia en el lugar de trabajo son factores potenciales
de estrés y dado que el programa de trabajo 2003-2005 de los interlocutores sociales
europeos prevé la posibilidad de una negociación específica sobre estas cuestiones, el
presente acuerdo no trata la violencia en el trabajo, ni el acoso y el estrés postraumático.
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3. Descripción del estrés y del estrés ligado al trabajo

El estrés es un estado que se acompaña de quejas o disfunciones físicas, psicológicas o socia-
les y que es resultado de la incapacidad de los individuos de estar a la altura de las exigencias
o las expectativas puestas en ellos.

El individuo es capaz de manejar la tensión a corto plazo, lo que puede ser considerado como
positivo, pero tiene dificultades en resistir una exposición prolongada a una presión intensa.
Además, individuos diferentes pueden reaccionar de manera distinta a situaciones similares
y un mismo individuo puede reaccionar de manera diferente a una misma situación en
momentos diferentes de su vida.

El estrés no es una enfermedad, pero una exposición prolongada al estrés puede reducir la efi-
cacia en el trabajo y causar problemas de salud.

El estrés originado fuera del entorno de trabajo puede entrañar cambios de comportamiento
y reducir la eficacia en el trabajo. No todas las manifestaciones de estrés en el trabajo pueden
ser consideradas como estrés ligado al trabajo. El estrés ligado al trabajo puede ser provocado
por diferentes factores tales como el contenido del trabajo, su organización, su entorno, la falta
de comunicación, etc.

4. Identificación de los problemas de estrés relacionado con el trabajo

Dada la complejidad del fenómeno del estrés, el presente acuerdo no pretende proporcionar
una lista exhaustiva de indicadores de estrés potencial. Sin embargo, un alto nivel de absen-
tismo, de rotación de personal, de frecuentes conflictos o quejas de los trabajadores constitu-
yen signos que pueden indicar un problema de estrés ligado al trabajo. 

La identificación de un problema de estrés ligado al trabajo puede implicar un análisis de ele-
mentos tales como la organización del trabajo y los procesos (acuerdos de tiempo de trabajo,
grado de autonomía, adecuación de las capacidades del trabajador a las necesidades del tra-
bajo, cantidad de trabajo, etc.), las condiciones y el entorno de trabajo (exposición a compor-
tamientos abusivos, ruido, temperatura, sustancias peligrosas, etc.), la comunicación (incerti-
dumbre respecto a lo que se espera en el trabajo, perspectivas de empleo, próximos cambios,
etc.) así como factores subjetivos (presiones emocionales y sociales, sentimiento de no ser
capaz de hacer frente, impresión de no ser apoyado, etc.).

Si se identifica un problema de estrés ligado al trabajo, se deben tomar medidas para preve-
nirlo, eliminarlo o reducirlo. La determinación de las medidas adecuadas es responsabilidad
del empleador. Estas medidas serán aplicadas con la participación y colaboración de los tra-
bajadores y/o de sus representantes.
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5. Responsabilidades de los empleadores y de los trabajadores

Conforme a la Directiva marco 89/391, todos los empleadores tienen la obligación legal de
proteger la seguridad y la salud de los trabajadores. Esta obligación se aplica igualmente a los
problemas de estrés ligado al trabajo en la medida en que presenten un riesgo para la salud y
la seguridad. Todos los trabajadores tienen el deber general de respetar las medidas de pro-
tección definidas por el empleador. 

Los problemas relativos al estrés ligado al trabajo pueden ser abordados en el marco de una
evaluación general de los riesgos profesionales, mediante la definición de una política sobre
el estrés diferenciada y/o mediante medidas específicas que apunten a los factores de estrés
identificados. 

6. Prevenir, eliminar o reducir los problemas de estrés ligado al trabajo

Se pueden tomar diferentes medidas para prevenir, eliminar o reducir los problemas de estrés
ligado al trabajo. Estas medidas pueden ser colectivas, individuales o ambas. Pueden ser
introducidas en forma de medidas específicas que apunten a factores de estrés identificados o
en el marco de una política antiestrés de orden general que incluya medidas de prevención y
de acción.

Si las competencias requeridas en la empresa son insuficientes, es posible recurrir a expertos
exteriores, conforme a la legislación europea así como a la reglamentación, convenios colecti-
vos y prácticas nacionales.

Una vez establecidas, las medidas contra el estrés deberán ser revisadas periódicamente con
el fin de evaluar su eficacia, comprobar si se utilizan de forma óptima los recursos y si todavía
son adecuadas o necesarias.

Estas medidas pueden incluir, por ejemplo:

• medidas de gestión y comunicación tales como aclarar los objetivos de la empresa, así
como el papel de los trabajadores individuales, asegurar un apoyo adecuado de la ges-
tión a los individuos y a los equipos, asegurar una buena adecuación entre el nivel de res-
ponsabilidad y de control sobre su trabajo, mejorar la organización, los procesos, las con-
diciones y el entorno de trabajo;

• formar a la dirección y a los trabajadores con el fin de llamar la atención acerca del estrés
y su comprensión, sus posibles causas y la manera de hacerle frente y/o de adaptarse al
cambio;

• la información y la consulta de los trabajadores y/o de sus representantes, conforme a la legis-
lación europea así como a la reglamentación, convenios colectivos y prácticas nacionales.
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7. Aplicación y seguimiento

En el marco del artículo 139 del Tratado, este acuerdo marco europeo voluntario compromete
a los miembros de UNICE/UEAPME, del CEEP y de la CES (y del Comité de Enlace EURO-
CADRES/CEC) a desarrollarlo conforme a los procedimientos y prácticas propias de los
interlocutores sociales en los Estados miembros y en los países del Espacio Económico Euro-
peo.

Las partes signatarias invitan asimismo a sus organizaciones miembro en los países candida-
tos a aplicar este acuerdo.

El desarrollo de este acuerdo se llevará a cabo durante los tres años siguientes a la fecha de
firma del mismo.

Las organizaciones miembro informarán acerca del desarrollo de este acuerdo al Comité de
Diálogo Social. Durante los tres primeros años tras la firma del presente acuerdo, el Comité de
Diálogo Social preparará un cuadro anual resumiendo el desarrollo del acuerdo. El Comité de
Diálogo Social elaborará, en el cuarto año, un informe completo sobre las acciones de desa-
rrollo tomadas.

Las partes signatarias evaluarán y revisarán el acuerdo en cualquier momento, pasados cinco
años tras la firma, si así lo solicitara una las partes signatarias.

En caso de cuestiones sobre el contenido del acuerdo, las organizaciones miembro implicadas
podrán dirigirse conjunta o separadamente a las partes signatarias, que responderán conjunta
o separadamente.

En el desarrollo de este acuerdo, los miembros de las organizaciones signatarias evitarán car-
gas innecesarias a las PYME.

El desarrollo de este acuerdo no constituye una razón válida para reducir el nivel general de
protección otorgada a los trabajadores en el campo del presente acuerdo.

El presente acuerdo no perjudica el derecho de los interlocutores sociales a concluir, en el nivel
apropiado, incluido el europeo, acuerdos que lo adapten y/o completen de manera que ten-
gan en cuenta las necesidades específicas de los interlocutores sociales implicados.
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ACTA DE FIRMA DEL ACUERDO INTERCONFEDERAL PARA
LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 2005 (ANC 2005)

En Madrid, siendo las 10 horas del día 4 de marzo de 2005, reunidas en la sede de la Fun-
dación SIMA, las representaciones de la Confederación Española de Organizaciones
Empresariales (CEOE), la Confederación Española de la Pequeña y Mediana Empresa
(CEPYME), la Confederación Sindical de Comisiones Obreras (CC.OO.) y la Unión Gene-
ral de Trabajadores (UGT).

MANIFIESTAN

PRIMERO.- Que el establecimiento los tres últimos años de criterios, orientaciones y reco-
mendaciones para acometer los procesos de negociación colectiva ha colaborado a afrontar en
mejores condiciones la situación de incertidumbre económica que se viene produciendo, a
adaptarse al marco cambiante que tienen empresas y trabajadores y al mantenimiento y crea-
ción de empleo, en un marco de crecimiento moderado de los salarios.

A la vista de que los elementos que configuran el panorama económico y la situación de
empleo pueden tener continuidad en 2005, es preciso persistir en los objetivos de acuerdos
anteriores, a los que se han incorporando otros nuevos, para dar continuidad a compromisos
que incluyen seguridad para los trabajadores y flexibilidad para las empresas.

SEGUNDO.- Que el principal objetivo del ANC 2005 es dar una visión compartida por las
organizaciones firmantes sobre la necesidad de impulsar la competitividad de la economía
española y sus efectos en el empleo, que le permita afrontar en mejores condiciones los cam-
bios producidos por la ampliación europea, los procesos de liberalización del comercio mun-
dial y la coyuntura económica. 

TERCERO.- Que la negociación colectiva de 2005 constituye un instrumento de primera mag-
nitud para la consecución de tales objetivos, comprometiéndose a afrontar la misma teniendo
en cuenta el contexto económico y del empleo, para lo cual formulan una serie de criterios,
orientaciones y recomendaciones.

En virtud de lo anterior,

ACUERDAN

PRIMERO.- Que, examinado el texto del Acuerdo Interconfederal para la Negociación Colec-
tiva 2005 (ANC 2005), las representaciones signatarias consideran el mismo totalmente con-
forme con lo convenido en las negociaciones llevadas a cabo y, en consecuencia, aprueban el
referido texto en su integridad.
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SEGUNDO.- Que en prueba de conformidad, firman cinco ejemplares de la presente Acta y
del texto del Acuerdo Interconfederal para la Negociación Colectiva 2005 (ANC 2005)
adjunto, que consta de cuarenta y nueve páginas.

TERCERO.- Que se remite un ejemplar del texto a la Autoridad Laboral para su depósito,
registro y publicación en el Boletín Oficial del Estado para conocimiento de terceros e intere-
sados, y por la relevancia inherente al propio acuerdo.
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Por CEOE
El Presidente

José María Cuevas Salvador

Por CC.OO.
El Secretario General

José María Fidalgo Velilla

Por CEPYME
El Presidente

Jesús Bárcenas López

Por UGT
El Secretario General

Cándido Méndez Rodríguez


